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		PREFACIO

		 

		¿Quién le concede a una persona el privilegio de definir lo que es real y lo que no? Yo vivo mi realidad y espero que otros vivan la suya. Al experimentar diferentes realidades, no hay una que se pueda considerar legítima. Nuestra idea de esta concepción está tan difusa como el horizonte cubierto por la niebla en una abarrotada calle de Londres.

		No solía ser consciente de que mi realidad era parecida en mayor medida a la de todas las personas que me rodeaban. Era una niña más; la cual crecería, se casaría, tendría hijos y moriría. Sin embargo, todo esto cambió cuando visité cierto lugar llamado el País de las Maravillas. Así, sin apenas darme cuenta de ello, todo lo que me definía (y, según muchos, yo también) se vio trastocado después de mi regreso.

		Desde entonces, mi vida ha sido cuestionada junto a mi salud mental. Las personas consideran que eres un lunático si no piensas y hablas como la sociedad quiere que lo hagas. Por eso nadie se atreve a ser diferente, a ser quien es en realidad. Si no sigues la norma, creerán que te has vuelto loco.

		Creo también que la Suerte me tenía en alta estima, al menos hasta hace algunos meses. Se parece a mi tío John, que siempre ha estado yendo y viniendo por viajes de negocios. Hasta que un día no volvió. Quiero pensar que la Suerte decidió entonces que lo justo sería irse con mi tía Kathy, su mujer, que se quedó sola a cargo de sus cuatro hijos.

		Sé que otra de las decisiones de la Suerte fue ser mi acompañante una vez más, cuando tuve la oportunidad de conocer el sitio que se ocultaba a través del espejo. Pero nada en mi vida me marcó como lo hizo el País de las Maravillas. A partir de ese momento, mi manera de pensar y de hablar cambiaron totalmente: ya no soy la Alicia que se enfadaba con todos los seres que una vez consideré extraños, y ya nunca seré la Alicia que no comprendía lo que estaba sucediendo a cada momento que pasaba allí; ahora soy la Alicia que está a punto de ir a la universidad para seguir estudiando diferentes civilizaciones, aunque mis trabajos sobre mundos paralelos hayan sido los culpables de que casi me encierren en un manicomio. Por suerte, mi padre siempre ha estado ahí intentando defender mi sanidad con la misma excusa —y con algunos billetes siempre en mano—: «Perdónenla, pero ya saben que Alicia es una chica muy imaginativa. Muchas veces tiene sueños tan intensos que se despierta creyendo que son verdad. Este solo es uno de tantos.»

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 1:

		DESINVITADA

		 

		Un estruendo proveniente del salón me llevó de vuelta al mundo real, o al que la gente llama mundo real. He estado segura de esto toda mi vida, pero no fue hasta hace algunos años que supe innegablemente que no es así, que no hay nada que pueda no existir con certeza, que todo lo que puedas imaginar seguramente existe en otro de los tantos sitios que aún no hemos descubierto porque, simplemente, no hemos sido invitados.

		Me levanté de la silla que siempre acompañaba a mi mesa de estudio y sentí cómo el suelo de madera gritaba dolorido con agonía. Estaba segura de que si pudiese hablar como lo hizo aquella puerta una vez hace muchos años, me hubiera suplicado que parase de arrastrar la silla hacia atrás y de dañar —solo cuando tiene el día sensible— su superficie.

		Bajé las escaleras de dos en dos y, en el peculiar giro que hacen hacia la derecha, de tres en tres, porque los escalones son unos milímetros más pequeños que los que les preceden. Lo sé porque me pasé una tarde entera midiéndolos usando libros como referencia. Quería comprender por qué podía bajar unos de tres en tres sin tener miedo, pero tenía que bajar los otros de dos en dos. Supuse que mi cerebro sabía que unos eran más pequeños que otros, pero no quería decírmelo para que trabajase y encontrara por mí misma la solución.

		—¡Alicia! —escuché desde la habitación de mi padre—. ¡Por favor, hija, te he dicho miles de veces que no tengas tanta prisa en bajar las escaleras, que vas a llegar al piso de abajo siempre, pero quiero que llegues viva!

		—¡Lo sé, padre! —respondí mientras entraba por la puerta del salón y empezaba a sortear muebles—. ¡Pero es de mala educación hacer esperar a las cosas rotas y he escuchado que algo caía en el salón! ¡Seguramente quiera volver a estar completo!

		Salté encima del banco repleto de cojines morados que había justo en el centro de la habitación. Desde ahí podía tener el mismo punto de vista que el que tienen los piratas cuando se suben a la cofa de un barco con tal de avistar posibles enemigos en la distancia. Mi enemigo en ese momento era la incertidumbre, pero la vencí en pocos segundos. Dentro de la chimenea, con una fina capa de cenizas cubriéndolo sutilmente, había un sobre de color negro con decoraciones doradas y, cual fénix, una «A» asomaba entre las cenizas. Bajé entonces del banco y, mientras los cojines intentaban volver a su forma original, me hice dueña de él y decidí abrirlo.

		 

		Querida Alicia:

		Quedas cordialmente desinvitada a una fiesta de negro a la que debes acudir.

		Por favor, no vengas vestida íntegramente de negro.

		Ven tan pronto leas esta carta y trae tiempo.

		L. M.

		PD: SI TE PREGUNTAS CÓMO VENIR DE NUEVO, INTENTA VERLO CON OTROS OJOS.

		 

		Tras leer la última palabra, supe inmediatamente lo que tenía que hacer. Llevaba años esperando ser invitada de nuevo. Subí las escaleras y corrí hacia la habitación de mi padre, el cual se encontraba —como todos los días desde hacía siete meses— reposando en la cama. El médico venía a casa cada cuatro días para revisar su estado, e insistía en que estaba lo mejor que podía encontrarse dadas las circunstancias. Tenía una infección en los pulmones y yo sabía que fingía estar igual que como lo recordaba de niña, como aquel hombre que me decía que siempre se pueden hacer siete cosas imposibles antes de desayunar. Quizá no parecía correcto que me fuese de nuevo durante quién sabe cuánto tiempo al País de las Maravillas, pero si había algún sitio en el que podría encontrar algo que mejorase el estado de mi padre, era allí.

		Al entrar en su habitación, me acerqué a la cama, le di un beso en la frente y me puse a buscar las lentes que usaba para leer.

		—Alicia, ¿qué tramas esta vez? —Tosió—. ¿Qué buscas en mis cajones?

		—Tus lentes, papá. ¿Dónde están? ¡Podrían salvarte la vida!

		—Hija mía… —dijo mientras se incorporaba—. Tantas son las veces en las que me arrepiento de haberte metido esas ideas fantásticas en la cabeza de pequeña… Solo quería que fueses una niña feliz, que no te centrases tanto en este mundo podrido en el que nos ha tocado vivir…

		—Y lo conseguiste, padre —contesté mientras revolvía los cajones—. Y gracias a eso, soy la única que cree que puede que haya una cura para tu enfermedad.

		—Alicia, sabes que los médicos aún no han encontrado la manera de curarme, pero rezo todas las noches para que la descubran en un futuro y así no le ocurra lo mismo a tu marido o a alguno de tus hijos.

		—Sabes muy bien que no me voy a casar, padre. ¿Quizá las tengas dentro de alguna lámpara de gas? No, ¿para qué ibas a meter tus lentes en una lámpara de gas? ¡A lo mejor están jugando al escondite! Aunque encontrase un hombre que aceptase a una mujer con estudios y que quiere trabajar, seguramente me delataría a la policía después de la primera conversación sobre mis investigaciones y acabaría en un manicomio. No puedo arriesgarme.

		—Lo sé tan bien… —suspiró—. Mis lentes están bajo la almohada que hay a mi derecha.

		—¡Gracias! ¡Vas a recuperarte, padre, lo prometo! —dije casi gritando mientras cogía lo que había estado buscando—. Voy a irme durante varios días, quizá semanas... o meses. Bueno, no lo sé. Puede que para cuando vuelva, Tiempo haya decidido trabajar hacia atrás, así que no voy a hacer más especulaciones.

		—Hija, ¿adónde vas? Dime que no vas a volver a perderte como cuando eras pequeña —dijo, temeroso—. Desapareciste durante horas y volviste llena de barro y diciendo que te habías caído en una madriguera de un conejo que habías perseguido.

		—Voy al mismo sitio, padre —sonreí confiada—. Pero no te preocupes, esta vez no volveré manchada porque no iré por la madriguera. Usaré tus lentes para viajar.

		—Oh, Alicia...

		Antes de que acabara con su intento de convencerme, ya me estaba deslizando sobre el pasamanos de madera de roble de la escalera. Luego, me dirigí a la cocina para rellenar una taza de agua. Tras esto, volví a trasladarme delante de la chimenea que había traído esperanza a mi casa y que, seguramente, auguraba nuevas aventuras. Eché cenizas en la taza y las mezclé con el agua, de manera que la mezcla resultante me sirviera como una especie de pintura. Dibujé entonces dos ojos en los lentes de mi padre y me los puse a la vez que me colocaba encima de las cenizas, justo debajo de la chimenea. Miré hacia abajo para verificar que lo que llevaba puesto no fuese de color negro y pensé que Destino sabía desde la pasada noche que iba a volver a visitar aquel sitio, pues había elegido mi vestido azul de flores blancas para el día siguiente. Después, miré hacia arriba y vi a dos trabajadores subidos en unas larguísimas escaleras amasando trozos de nubes, procediendo después a colocarlas en el sitio perfecto para que los rayos del sol pasaran a través de ellos.

		Uno accionó una palanca en la parte baja de su escalera, lo que hizo que esta deslizase un segmento más largo que pudiese llegar hasta donde me había detenido. Una vez a mi lado, comencé a subir mientras algunos trozos de nube que iban siendo descartados caían sobre mi cabello.

		—¡No están lo suficientemente esponjosas! —gritó la Reina de Corazones—. ¡Las quiero más esponjosas o haré que os corten la cabeza!

		Ambos trabajadores dieron un respingo y se concentraron nuevamente en mullir las nubes, dejándolas tan esponjosas como un bizcocho de fresas recién horneado.

		—¡Alicia, por fin llegas! Te hemos estado esperando durante cinco minutos —gritó el Conejo Blanco mientras se acercaba a la escalera—. ¡Llegaremos tarde! ¡Y no podemos llegar tarde a la fiesta de negro!

		—¡Pero no sé cómo bajar de aquí! ¡Solo puedo bajar hasta volver a mi casa o subir hasta las nubes!

		—¡Oíd, vosotros! Estáis tan embelesados mullendo las nubes que no os habéis dado cuenta de que hay una dama en mitad de la escalera —vociferó el Conejo.

		El mismo trabajador que me había ayudado a subir accionó una segunda palanca que se encontraba dentro de la primera, lo que hizo que a mi derecha surgiera una especie de cañería por la que me podía deslizar.

		Al pisar el suelo, me quité las gafas lentamente y miré a mi alrededor. Me encontraba en una verde colina atravesada por un ancho camino de arena que se equiparaba en color a los granos de café que traían desde las Indias. Este camino estaba repleto de habitantes del País de las Maravillas, los cuales se dirigían a la casa del Sombrerero Loco, localizada en lo más alto del terreno.

		Todos vestían atuendos de colores vívidos y portaban excéntricos sombreros. Por mucho que lo intenté, no comprendí lo que ocurría ni lo que significaba para ellos aquella fiesta de negro, pero había una cosa de la que sí podía estar segura: me hallaba nuevamente en el País de las Maravillas.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 2:

		INCÓGNITA

		 

		El hogar del Sombrerero era como un reflejo arquitectónico de su personalidad. Compartía rasgos con los edificios imperiales que los griegos construyeron, pero sus moradas columnas, en constante movimiento, se asemejaban a las peonzas con las que solía jugar de niña y creaban una especie de ilusión óptica que te hacía ver sombreros danzantes. Todo el exterior de la casa estaba descuidadamente pintado con colores verdosos, morados y cobrizos y, como techo, había una bóveda acristalada que no permitía observar el cielo, sino las gemas y cristales preciosos que se hallaban bajo la tierra sobre la que se encontraba construida.

		El Conejo Blanco sacó su reloj de bolsillo mientras murmuraba otra vez que llegábamos tarde. Comenzó a correr hacia la puerta principal, ignorando toda la fila de gente que seguía esperando para poder entrar.

		—¡Espera, Conejo! —grité mientras me acercaba a él—. ¿Qué se supone que debemos hacer ahora?

		—Entrar a la fiesta de negro, Alicia —respondió—. Parece que sigues igual de despistada que cuando viniste hace años.

		—No sé lo que es una fiesta de negro.

		—Es una fiesta a la que no se va de negro —aclaró, reflejándose en su rostro una importante pérdida de gran parte de su paciencia—. Creía que la carta que te enviamos informaba claramente de esto.

		—No, no es eso. Lo que quería decir es que… —Hice una pausa—. Bueno, da igual.

		A escasos centímetros de la puerta había dos soldados —el Nueve y el Dos de corazones— encargados de revisar que toda la gente que deseara entrar pudiese demostrar que eran verdaderos desinvitados y no simples curiosos.

		—¿Tiene usted su carta de desinvitación? —preguntó el Nueve al Conejo.

		—No, no la tengo —respondió con firmeza.

		—Está bien. Adelante.

		El Nueve de Corazones abrió entonces el portón para dar paso al Conejo y, cuando llegó mi turno de entrar, lo cerró de nuevo y repitió la misma pregunta:

		—¿Tiene usted su carta de desinvitación?

		—Yo sí la tengo.

		—Entonces no puede pasar. No puede llevar nada que acredite que está desinvitada a esta fiesta.

		—¡Pero si así me invitaron! —rechisté—. ¡Soy otra invitada más!

		—No. Usted es una desinvitada. Lo pone en la carta —respondió mientras clavaba su mirada en la mía.

		—Entonces, ¿qué debería poner en la carta para que estuviera invitada?

		En ese momento, la Reina de Corazones apareció delante de mí, abriendo de par en par las puertas que impedían que pudiese comprender el motivo por el que había sido invitada de nuevo al País de las Maravillas.

		—¡Dejadla pasar u ordenaré que os corten la cabeza! —gritó con furia.

		Sin más dilación, me dispuse a atravesar a toda prisa el camino que la Reina había abierto para mí. Una vez dentro, se lo agradecí con una exagerada reverencia (por la cual ella me miró como si fuese el ser más detestable de la Tierra) y, tras esto, echó a andar hacia el otro extremo de la sala.

		—La carta era meramente informativa —aclaró la voz del Conejo—. No puedes traer una carta que acredite que estás desinvitada. ¿De verdad eres la misma Alicia que conocimos?

		Miré hacia abajo y vi que el Conejo se encontraba a mi derecha. De repente, noté cómo todos los murmullos y canciones que había escuchado fuera se habían transformado en completo silencio en el interior.

		La casa del Sombrerero recordaba ahora a una capilla. Habían apartado sus pertenencias y utensilios del centro de la sala para así poder colocar bancos, sillas y taburetes formados con hojas de árboles perennes para la gente de clase alta y hojas muertas para los de clase baja. Justo delante de mí se alzaban dos tronos hechos de una brillante piedra gris y revestidos con cojines escarlata y, a su lado, se encontraba una silla de similar aspecto que parecía realmente cómoda. A mi izquierda se encontraban estanterías y expositores llenos de los últimos sombreros y tocados que el Sombrerero había creado. A mi derecha, una cocina con más de doce ollas apiladas sobre los fuegos; platos de todos los tamaños y colores; un armario que estaba abierto de par en par y que guardaba chalecos, camisas blancas y pantalones morados y, a escasos centímetros, una cama casi tan grande como la que usaba mi padre. En esa cama descansaba el dueño de la casa.

		Me acerqué corriendo a saludarle, pues era la persona a la que más echaba de menos de todo aquel lugar junto a Cheshire. Cuanto más me acercaba, más iba creciendo un murmullo de espanto general. Al llegar junto a su lecho, vi al Sombrerero vestido tal y como le recordaba. Pero estaba tumbado, con los ojos cerrados y los brazos reposando a ambos lados de su cuerpo.

		Entonces lo comprendí.

		Colocada junto al cuerpo de mi antiguo amigo se hallaba una larga cinta de seda azul en la que se leía lo siguiente: «Se hará justicia por el Sombrerero. Tu recuerdo será más duradero que la hora del té».

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 3:

		EL ALIMENTO DE LAS ABEJAS

		 

		Noté cómo una tras otra las lágrimas resbalaban por mis mejillas, permitiéndome percibir un sabor dulce cuando una de ellas rozó la comisura de mis labios. De repente, apareció en la sala una pequeña rana que andaba solo sobre sus patas traseras y que vestía un gorro de baño blanco y una pajarita amarilla. Momentos después, sacó un bote de cristal vacío en forma de rombo y en cuya etiqueta ponía «Alimento para abejas» y comenzó a recoger mis lágrimas.

		—No podemos desperdiciar ni una —comentó la rana—. Es realmente extraño que alguien llore por aquí.

		Antes de aquel suceso, había pensado en secarlas con un pañuelo que siempre llevaba en uno de los bolsillos de mi vestido, pero no quise privar a ninguna abeja de su alimento. Además, así mis lágrimas podrían tener un propósito y final mejor.

		—¡¿Qué ha pasado?! —grité mientras continuaba llorando y fijaba la vista en la Reina de Corazones—. ¡Si esto es una de vuestras bromas, que sepáis que no tiene gracia!

		—Estúpida niña —replicó la Reina—. Seguramente aquí nadie sea tan macabro como imaginas. Esto no es una broma. Nuestro gran sombrerero y amigo ha sido asesinado.

		—¡¿Quién podría haber sido capaz de semejante atrocidad?! —exclamé mientras me dirigía a ella.

		Estaba tan enfadada y tan obsesionada con obtener todas las respuestas que necesitaba que no me había dado tiempo a percatarme de que, cerca de la Reina, se encontraban dos hombres jóvenes. Mientras la Reina mascaba las próximas palabras que pensaba pronunciar —las cuales, con casi con total seguridad, iba a usar para despreciarme—, yo me fijé en uno de ellos: era un chico un poco más alto que yo, con el cabello color azabache y que se volvía verde esmeralda en las puntas. Sus ojos estaban rodeados de una sombra negra que hacía que sus pupilas en forma de trébol y su iris color gris apagado resplandeciesen de gran manera. Vestía una chaqueta abotonada que le llegaba casi por los muslos; de manga larga y de un color blanco pálido acompañado de solapas negras y bordados de serpientes a través de toda esta; unos pantalones sencillos, largos y negros y un sombrero de copa. Tenía también un total de cuatro pendientes en su oreja izquierda y sujetaba un bastón de madera acabado en una figura de una cobra bañada en lo que suponía era un metal parecido a la plata.

		El otro muchacho era mucho más sencillo en apariencia: superaba al anterior en altura por más de una cabeza y destacaba en él su pelo castaño cobrizo, sus pupilas en forma de pica y sus ojos de color rubí. Llevaba una simple camisa de manga larga color rojo sangre que iba convirtiéndose en negro en los extremos y los mismos pantalones que el otro chico. Además, llevaba una capa granate con los bordes hilados en oro.

		—Nadie lo sabe —respondió la Reina finalmente, abandonando sus previsibles intenciones de volver a gritarme.

		El primer muchacho fijó su mirada en mí y me clavó en el suelo. No hubiera sido capaz de dar un paso más, aunque así lo hubiese deseado.

		—¿Cómo es eso posible? —pregunté mientras dirigía mi mirada a la Reina.

		—Como en tu mundo, aquí también hay crímenes sin resolver —respondió a la vez que se sentaba en su trono.

		El murmullo creció hasta que se volvió prácticamente imposible escuchar al invitado que tenías al lado; pero, como si se tratase de un juez, el primer chico golpeó su bastón sobre el suelo exigiendo silencio en la sala.

		—Alicia... —dijo una voz que reconocí al momento.

		Giré mi cabeza. Siguiendo su reconocible patrón de aparición, dejó ver su gran sonrisa primero. Después, sus ojos, su cabeza, sus orejas y, en último lugar, las rayas de su cola y su cuerpo; primero las violetas y después las rosadas. En tan solo unos segundos, se encontró completo, reposando sobre uno de los asientos en primera fila.

		—Ahora que has crecido debes estar segura de las decisiones que tomes; nada tiene que ver el pasado en el que no importaba qué camino elegir. Créeme, este no es el momento adecuado. Las indicaciones vendrán después —afirmó Cheshire.

		Asentí y me resigné; sabía que todo lo que Cheshire decía tenía un motivo no siempre revelado, pero dirigido a conseguir el bien de los demás. Me senté entonces entre el Conejo Blanco y Cheshire en primera fila, ya que sobre ese asiento había colocado un cartel con mi nombre. Mientras me acomodaba, escuché el inconfundible sonido de unas puertas cerrándose con llave, lo que significaba que ya no entraría nadie más a la ceremonia. Momentos después, el joven de pelo castaño carraspeó y dio unos pasos hacia delante.

		—Queridos habitantes del País de las Maravillas, permitid que me presente: soy el Príncipe de Picas, hermano de la Reina de Corazones —anunció con un tono de voz que denotaba seguridad—, pero prefiero que me llaméis Ace. Y él —dijo señalando al otro hombre— se llama Rhys y es nuestro hermano pequeño.

		La sala volvió a estremecerse: solo se escuchaban sonidos de asombro, incógnitas, cuchicheos e incluso algunas risas de los más allegados al Sombrerero, los que siempre le acompañaban en sus fiestas del té.

		—Sé que tendréis muchas preguntas e intentaré responderlas en el menor tiempo posible puesto que esta ocasión no posee un fin informativo, sino el de velar a un querido habitante de nuestro reino —continuó—. Como bien sabéis, hay algunas familias reales que consideran oportuno mantener en secreto a su descendencia para que no se vean influidas por otras personas, por seguridad o por simple recelo. No veo necesario explicar los motivos que tuvieron mis padres, pero puedo explicarles por qué estamos aquí.

		Ace hizo una pausa para tomar aire. No se escuchaba entonces ni un murmullo, pues la totalidad de la habitación estaba expectante por conocer toda la nueva información que pudiese proporcionar el Príncipe sobre la familia real.

		—Como ya sabéis, el marido de mi hermana, vuestro amado Rey de Corazones, murió por causas naturales hace algunas semanas y, como no pudieron tener descendencia, añadido a que mi hermana no se encuentra en una edad fértil, las leyes de nuestro país exigen que el siguiente hermano o hermana sea coronado si ha podido demostrar que se casará en un periodo de no más de cinco meses… Bien, esto significa que dispongo de algo menos de cinco meses para presentar a una futura reina o esta tarea sería relegada a mi otro hermano —hizo otra pausa para coger aire, en la que aprovechó para mirar a casi todos los integrantes de la sala—. Además, el protocolo exige que para eventos tan importantes como este, estén presentes el rey y la reina, pero como este tema aún no está solucionado, seremos mi hermana y yo por esta vez.

		—¿Y si su hermano Rhys no consiguiera encontrar tampoco a una futura reina? ¿Qué pasaría? ¿Quedaríamos desgobernados? —se atrevió a preguntar alguien entre los asistentes.

		—Por supuesto que no —aclaró Ace mientras intentaba localizar con la mirada al autor de aquella pregunta—. Si ninguno de los dos fuésemos capaces de encontrar a nadie, se convocarían elecciones para designar a una nueva familia real.

		Segundos después de la última palabra, Ace tomó asiento en el trono que quedaba vacío y Rhys se acomodó en su silla designada, dando comienzo a la fiesta de negro.

		Una alegre melodía comenzó a llenar la sala; si se escuchaba con atención, se podían distinguir sonidos de flautas, trompetas y pequeños tambores. Algunos de los invitados acompañaron la música con unos alegres silbidos mientras que otros continuaron en silencio. Los integrantes de las descabelladas fiestas del té comenzaron a danzar por toda la sala en honor a su amigo. Luego, se repartieron los sombreros que nunca llegarían a ser vendidos entre los mejores amigos del Sombrerero y, finalmente, todos guardamos unos minutos de silencio. Cuando la fiesta concluyó, abrieron de nuevo el portón y la gente comenzó a salir, excepto algunas personas que nos quedamos rezagadas para así poder dar un merecido último adiós al Sombrerero.

		Cuando llegó mi turno, pensé que lo más adecuado sería arrodillarme junto a su cama, sujetar su mano y rezar por su alma, como me habían enseñado desde pequeña. Lo primero que observé al estar cerca de él fue una herida situada en su abdomen que había teñido de rojo su vestimenta.

		Invadida por la curiosidad, me atreví a levantar levemente su mano izquierda y, gracias a esto, una mancha en la parte inferior del puño de su camisa llamó mi atención. Decidí entonces fingir que quería besar su mano para intentar descubrir mediante el olfato de qué sustancia se trataba. Al aproximarme más al cuerpo, fui capaz de detectar dos aromas diferentes: uno a té proveniente de la mancha y otro a almendras procedente de la herida en su vientre.

		Traté de mantener la calma para que nadie se diese cuenta de que había descubierto la que posiblemente fuese una de las pistas cruciales para desenmascarar al asesino de mi viejo amigo. Inspeccioné mi alrededor para asegurarme de que nadie había visto lo que había estado haciendo y que, en caso de que el asesino se hallase aún en aquella sala, no quisiera dejar cabos sueltos. Advertí entonces que Rhys me estaba observando con recelo, pero seguramente no sería capaz de ver una mancha a esa distancia del cuerpo o darse cuenta de que yo la había visto, así que decidí ignorarlo.

		Quizá fue en ese momento en el que pude atisbar un resquicio de lo que era ser un adulto. Como si de un par de mariposas en primavera se tratase, los dos grandes problemas que me acechaban revoloteaban por mi mente: debía encontrar la manera en la que poder curar a mi padre y, a su vez, averiguar quién era el culpable del asesinato del Sombrerero.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 4:

		UNA VELA EN LA OSCURIDAD

		 

		Me incorporé sutilmente y, antes de dirigirme a la puerta de salida, decidí mirar por última vez a Rhys. Había algo en él que me molestaba ya que, sin haber dicho palabra alguna durante el transcurso del evento, había logrado mostrar una personalidad orgullosa y desafiante.

		Nunca me sentí cómoda junto a ese tipo de personas, pues siempre he pensado que solo debes rodearte de gente que te haga plantearte ideas inimaginables, que te dé a probar comidas que te hagan crecer y bebidas que te hagan menguar; en perspectiva, que te anime a conocer a otra versión de ti misma.

		Es por eso que apreciaba tanto a mi padre: si no hubiese sido por él, nunca habría seguido a un conejo blanco con un reloj de bolsillo hasta su madriguera y, por supuesto, admiraba y quería al Sombrerero porque, entre otras muchas otras cosas, me ayudó a descubrir que hay realidades diferentes en las que, por ejemplo, siempre es la hora del té porque el Tiempo así lo decidió. Gracias a esta nueva perspectiva, pude comprender que el mundo no giraba en torno a mi realidad, sino mi realidad en torno al mundo.

		 

		Al dejar de estar absorta en mis pensamientos, me fijé en que los tres hermanos estaban charlando en privado mientras esperaban a que la sala se vaciase. Entonces me di cuenta de que, de manera inconsciente, había estado todo el tiempo observando a Rhys, lo que provocó que nuestras miradas se encontrasen. Sin embargo, al contrario de lo que esperaba que sucediera, decidió ignorarme.

		—Ahora iremos a los campos de amapolas centelleantes para darle el último adiós al Sombrerero. ¡No podemos llegar tarde! —aclaró el Conejo Blanco mientras empujaba levemente mi pierna derecha para que comenzase a andar.

		—Sí, claro —respondí a la vez que comenzaba a andar junto a Cheshire y todos los integrantes de las fiestas del té.

		Delante del gran portón se encontraba un carruaje en forma de corazón; al observarlo, me pareció curioso que dispusiera de presuntuosas decoraciones doradas por toda la carrocería y ruedas pero no de chófer que condujera a los cuatro caballos que tiraban de él. Antes de poder alcanzar el vehículo, tres caballeros nos abordaron.

		—Debe perdonarnos si la importunamos, Alicia, pero teníamos ganas de conocer a la única niña de otro mundo que ha pisado este territorio —declaró uno.

		Dos de ellos eran idénticos, como gotas de agua; además, parecían evocar a la figura de las sirenas, pues se podía ver reflejado en su rostro el deseo de engañar y hundir a los hombres. Ambos vestían elegante, pero no como la realeza, sino como gente que tiene el dinero suficiente para ser un noble, pero no la oportunidad de serlo. Se distinguían únicamente por el color de su pelo (uno era rubio y el otro moreno). Ambos tenían pecas dispersas por toda la cara, ojos color índigo y, fascinantemente, la misma cicatriz que atravesaba sus ojos izquierdos. Llevaban botas altas de color negro, pantalones blancos metidos dentro de estas y unas chaquetas de seda roja con botones que no cumplían función alguna, por lo que estaban abrochadas con cinturones de una especie de cuero negro.

		La otra persona que los acompañaba era una mujer más alta y esbelta que ellos, con una nariz en forma de ancla y unas pestañas casi tan largas como sus uñas. Su vestido era de color verde lima, con volantes que llegaban al suelo, y un tocado a juego. En vez de un maquillaje de ojos que cubriera sus párpados, tenía dos rayas amarillas que nacían en su frente y acababan en sus mejillas.

		—¿No han invitado a nadie más desde que estuve aquí? —pregunté incrédula.

		—No que nosotros sepamos —contestó el hermano rubio.

		—¿Cómo os llamáis? —inquirí, siguiendo con mis dudas.

		—Por nuestros nombres —respondió el otro hermano.

		—¿Y cuáles son esos nombres? —insistí.

		—El mío es Jack y el de mi hermano es Evan K. La K es importante o no se llamaría así —aclaró de nuevo el hermano que acababa de hablar.

		—A mí me llamaron Vlue —añadió la mujer.

		—¿Y quiénes sois?

		—Quienes nosotros decidimos ser, supongo —respondió Vlue.

		—Me refiero a la relación que teníais con el Sombrerero. ¿De qué le conocíais?

		—Los cuatro jugábamos juntos de pequeños a juegos de dados con la Suerte, pero un día las cosas se torcieron y el Sombrerero no apareció más. Nunca supimos lo que pasó.

		—Pero… —comencé a hablar, pero la Liebre de Marzo me interrumpió.

		—¿Queréis escuchar una historia? —preguntó, sin respuesta alguna—. Está bien, os la contaré. Hubo una vez una joven a la que contrataron para elaborar pan en una casa de nobles; pero un día, harta de su tediosa y repetitiva tarea, se reveló y horneó unos pasteles de naranja. Los dueños de la casa dijeron que se arruinarían si tenían que plantar más naranjas de las necesarias, por lo que al final terminaron comprando y plantando sacos y sacos de fresas para que nunca más horneara pasteles de naranja.

		—Viéndolo de esa manera… —respondió Cheshire.

		—¡Llegaremos tarde! —gritó el Conejo Blanco mientras cogía de la pata a la Liebre y nos urgía a todos a subir al carruaje.

		Me avisaron de que de que los campos de amapolas centelleantes se encontraban alejados de la casa del Sombrerero, por lo que permanecimos cerca de una hora dentro del vehículo. Fui informada también de que otro coche que iba detrás de nosotros trasladaba su cuerpo para ser enterrado —ellos lo llamaron «plantado»— allí y, pocos minutos después de que nuestro carruaje se pusiera en marcha, Cheshire hizo una advertencia.

		—Alicia, decidir si confiar o no en ciertas personas que conozcas podrá cambiar el transcurso de tu estancia aquí —rió.

		—¿Cómo sabes eso?

		—Porque conozco la historia de los que nos hemos encontrado antes. Han mentido en algo.

		—¿Algunas de sus palabras no eran ciertas? —pregunté.

		—Todas las palabras son verdaderas —respondió mientras miraba por la ventana—. Si las palabras no fueran ciertas, todo el mundo sería un mentiroso.

		No volví a preguntar ya que sabía que Cheshire nunca revelaba más información de la que él creía estrictamente necesaria. Durante el resto del viaje, la Liebre de Marzo y Cheshire tararearon algunas canciones y contaron algunas historias para hacer nuestra espera y sufrimiento más soportables.

		 

		Poco después de dejar el carruaje, el cielo se tiñó de un intenso color negro, como si quisiera conseguir que las estrellas brillaran con todo su potencial y así fuesen las únicas protagonistas de la noche.

		Fue entonces cuando comprendí la razón del nombre de aquel lugar. El valle en el que nos encontrábamos estaba repleto de amapolas cuya función consistía en ser usadas como delicadas velas pues, una vez arrancadas, los estambres de la flor se inflamaban produciendo decenas de centellas. Todos los presentes procedimos a coger una flor para esclarecer el lugar. A aquella ceremonia acudieron más habitantes que a la fiesta de negro, pues no había puertas que cerrar ni guardias que impidiesen el paso.

		En medio de un inusual silencio, procedieron a enterrar al Sombrerero mezclando la tierra con semillas de amapolas centelleantes.

		—Querido amigo… —dijo la Liebre de Marzo, acercándose a su tumba con una prenda de la que colgaban hilos y botones—. He conseguido rescatar el sombrero que nunca terminaste. No te gustaba dejar las cosas a medias y sé que este sombrero era muy importante para ti, ya que te recordaba a alguien especial. Espero que no te enfades conmigo por dejarte como ofrenda algo sin acabar, pero no habrá nunca nadie que lo pudiera hacer como lo hubieras hecho tú. Así que… espero que, de alguna, la que sea que se te ocurra, puedas terminarlo.

		Aquel discurso fue una de las pocas veces que había oído decir algo a la Liebre de Marzo que hubiese podido tener completo sentido en mi mundo; lo que me hizo comprender que, aunque dos personas provengan de sitios completamente diferentes, siempre se comprenderían en el dolor que se siente al perder a un ser querido.

		—Espero, querido sombrerero que, como el agua, encuentres cómodo tu nuevo estado; pero que no sea frío como el hielo, sino como el vapor para poder estar a nuestro alrededor —declaró Vlue mientras dejaba una flor junto a su tumba.

		—La mejor manera que se me ocurre de honorar tu vida con unas palabras es recordar que no hay nada mejor que haber vivido una vida llena de alegrías y sin arrepentimientos, y tú lo conseguiste —dijo Cheshire—. Alicia, ¿quieres decir unas palabras de despedida?

		—¿Yo? —contesté nerviosa—. Nunca he sido muy buena con las palabras y…

		En aquel momento noté que todo el mundo estaba expectante de que dijese algo, lo que fuera. Debía darle a mi amigo el último adiós.

		—Sombrerero… Yo… te conocí hace muchos años y, lamentablemente, durante muy poco tiempo. Sin embargo, lograste marcar mi vida para mejor… Ahora no estás y…

		—¿Por qué dices que no está? —preguntó la Liebre de Marzo.

		—Es una manera de decir que nos ha dejado, que ya no está entre nosotros —respondí.

		—Pero acabamos de ver que sí está aquí. Lo acabamos de plantar.

		—Llevas razón. Sigue estando aquí, pero no como nos gustaría. Ya no podremos merendar juntos ni ver sus nuevas creaciones, y eso es algo que nos han arrebatado a todos los que le conocíamos, pero sobre todo a él. Creo que no es necesario expresar todo lo que ha significado y significa para mí, porque todos sentís algo similar. Así que voy a ahorraros tiempo diciéndoos que prometo encontrar a quien le hizo esto.

		Muchos de los asistentes asintieron, otros sonrieron con complicidad, pero todo el mundo guardó silencio a la vez durante unos segundos al escuchar mi promesa.

		 

		Cuando la ceremonia terminó, la gente comenzó a dispersarse y retornar a sus respectivos hogares. Sobre aquel valle solo quedaron los acompañantes que habían venido conmigo en el carruaje, la Reina de Corazones, sus dos hermanos y yo.

		—¿Te quedarás más tiempo? —preguntó Ace apareciendo a mi lado.

		Me percaté en aquel momento de que él estaba agachando su mirada, pues yo era notablemente más pequeña que él.

		—Sí, eso creo —respondí con timidez.

		—Supongo que todavía no te habrán ofrecido algún sitio en el que quedarte —dijo girando levemente su cabeza hacia la derecha y sonriendo.

		—No, aún no.

		—Eso es inadmisible —aseguró—, eres una invitada de honor de este país. ¿Nos harás entonces el honor de aceptar una habitación en palacio como tu hogar eventual?

		—¿Estás seguro de que tus hermanos estarán de acuerdo con esa decisión? Parece que no les agrado mucho.

		—El mal genio es algo distintivo en nuestra familia. Afortunadamente, yo me libré de él —respondió aliviado—. Pero no te preocupes, lo consulté con ellos antes de proponértelo y ambos están de acuerdo.

		—En ese caso, supongo que aceptaré tu invitación.

		La luz de las amapolas que ambos sujetábamos en nuestras manos convertían el color rubí de los ojos de Ace en un penetrante y vívido naranja. Sin formular otra palabra más, volvió con sus hermanos para montar en el carruaje que los llevaría a palacio.

		—¿Alguna vez te han dicho que no tomas las mejores decisiones? —manifestó Cheshire a la vez que aparecía junto a mí.

		—Tampoco toma vino, según tengo entendido —añadió la Liebre.

		—Todo lo que hago tiene un motivo —repliqué.

		—Estarías tan loca como nosotros si todo lo que hicieses careciese de motivo —dijo Cheshire—. Todas las acciones tienen una finalidad, pero no siempre es la más acertada.

		—Di lo que quieras, pero él ha sido el único en ofrecerme un sitio en el que quedarme.

		—No pensé que nosotros tuviésemos que hacerlo —respondió y, al finalizar la última palabra, desapareció por completo.

		A continuación, el Conejo y la Liebre de Marzo se dirigieron hacia nuestro carruaje, informando a los caballos que tendrían que continuar su camino después de dejarles en sus hogares, pues mi parada era el castillo real.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 5:

		SOPA DE LETRAS

		 

		Los cuatro guardias que custodiaban las puertas de palacio cambiaron su formación para permitirme la entrada. Una vez dentro, sentí que me encontraba en otro mundo dentro del País de las Maravillas: la entrada consistía en un gran pasillo que conducía hasta el salón principal, donde supuse que se celebraban los grandes acontecimientos. Del techo colgaba una fila de flores cosidas por sus hojas y todas crecían boca abajo. Las paredes estaban decoradas con extensos espejos que, según me informaron más tarde, reflejaban el sentimiento predominante de la persona que pasase frente a ellos mediante letras desordenadas: «C, O, T, E, R, I, N, C, D, S, E, O». Desconcierto. Aquello no me inquietó en absoluto; si alguien me acompañaba mientras caminaba por aquel pasillo, sería una tarea complicada descifrar la palabra teniendo en cuenta que las letras solo te seguían hasta que salieses de la sala.

		Al llegar a la habitación del trono, me detuve para contemplar los palcos que se hallaban en el segundo piso, la gran alfombra roja en forma de corazón, las enormes lámparas de araña, los dos tronos y las dos escaleras —una que conducía al ala izquierda del segundo piso y otra a la derecha— que estaban al fondo de la habitación.

		—Señorita Alicia, la están esperando para la cena —informó un sirviente que apareció sin darme cuenta.

		—¿En qué lugar? Estoy perdida en este sitio tan grande. Hay demasiadas puertas...

		El mayordomo sacó un trozo de papel junto a una pluma del bolsillo de su chaqueta y comenzó a escribir números y a dibujar planos.

		—Según mis cálculos, no hay puertas que sobren. Están justas.

		—Entiendo. ¿Podría entonces aclararme dónde me están esperando?

		—En la puerta que tiene usted a la derecha —dijo mientras se guardaba el papel y desaparecía por uno de los pasillos.

		Tomé aire antes de girar el pomo de la puerta que me conduciría a lo que seguramente se convertiría en una velada irritante e incómoda. Lo primero en lo que me fijé una vez dentro de la sala fue en la mesa: no era como las que había visto en otras casas o en pinturas de palacios; era una mesa con forma de ondas, como si intentase simular las olas del mar. Adicionalmente, comenzaba en la esquina superior izquierda de la sala y terminaba en la mitad derecha. Por otro lado, las paredes estaban abarrotadas de cuadros y pinturas que intentaban reflejar una belleza y juventud que la Reina de Corazones ya no poseía. Luego, me percaté de los integrantes de la sala: la Reina de Corazones, Rhys y Ace.

		—¡Debería ordenar que te ejecutasen aquí mismo! —gritó la reina—. ¡Eres la invitada y llegas tarde!

		Ace se levantó con delicadeza de su asiento y sorteó los bucles de la mesa hasta llegar a donde yo me encontraba. Se inclinó a la vez que acercaba su rostro al mío mientras yo intentaba contener la respiración durante todo el encuentro.

		—No dejes que te afecte nada de lo que se diga esta noche —susurró.

		Me limité a asentir con la cabeza, pues no quería decir nada que le comprometiese con su familia. Una vez seguro de que había escuchado el mensaje, volvió a su asiento.

		Un sirviente me acompañó hasta mi silla, situada en el extremo opuesto al que se hallaba la Reina. Rhys y Ace se encontraban cada uno en un lateral, uno frente a otro.

		—¿Qué más necesitas del País de las Maravillas? —preguntó Rhys, rompiendo el silencio—. Ya has asistido a la despedida del Sombrerero, no hay motivo alguno por el que alargar tu estancia aquí.

		—Hace mucho que no vengo y sé que si me voy cabe la posibilidad de que no sea invitada de nuevo. Me gustaría aprovechar esta oportunidad para conocer mejor este lugar.

		—No hay nada más que conocer —respondió él.

		—Creo que te equivocas. He estado descubriendo cosas nuevas todo el día.

		Rhys apartó la mirada.

		—Eres una joven bastante osada —dijo Ace entre risas.

		Otro mayordomo salió por la puerta que daba a la cocina y nos repartió un caldo verde que contenía espirales de una pasta amarilla. La Reina de Corazones lo engulló antes de que pudiesen servir el mío y, seguidamente, pidió que le trajeran su postre. A los pocos segundos, un camarero apareció arrastrando un carrito de metal sobre el que llevaba una bandeja repleta de pequeños pasteles de distintos colores.

		—De todas formas, intentaré no causar ninguna molestia. Me levantaré cada mañana y saldré a explorar por mi cuenta, volveré a la noche y dormiré donde me permitáis. No hará falta que nadie se preocupe por esperarme a más comidas o por lo que tengo que comer.

		—A nadie le preocupaba eso, Alicia —aclaró la Reina mientras se limpiaba la boca con una servilleta usando delicados toques—. De hecho, no creo que a nadie en este palacio le preocupes. Has sido invitada por cortesía y convención social, nada más.

		Mientras la Reina hablaba, me di cuenta de cómo intentaba disimular el paso de los años usando una cantidad desorbitada de polvos blancos sobre su rostro, pinceladas de pintura roja en sus mejillas y labios y alguna especie de tinte que tendrían en ese lugar para transformar su pelo blanco en un intenso rojo. Una vez terminada su cena, Rhys se levantó de su asiento y se marchó de la sala sin mediar palabra alguna. La Reina le siguió minutos después.

		Una vez estuve segura de que no quedaba nadie en aquella sala que pudiese juzgarme, comencé a dar vueltas al contenido del plato, mirándolo con cierta aversión.

		—¿Te desagrada tu cena? —preguntó Ace.

		—No es eso… es que no sé qué es —contesté mirándole.

		—Pruébalo y piensa que es uno de tus platos favoritos.

		—Esto no se parece nada a un pastel de manzanas.

		—Intenta convertir un recuerdo en algo real. Créeme, funciona.

		Siguiendo su consejo, cogí una cuchara y probé aquel caldo pensando que era un pastel de manzanas. Comprendí entonces que recordar algo bueno mientras saboreas algo malo no hace que se convierta en lo que piensas, sino que lo hace más llevadero.

		—Gracias —respondí.

		Ace clavó el codo izquierdo encima de la mesa y apoyó su rostro sobre la palma de su mano.

		—No hay nada que agradecer. No puedo prometer que vaya a hacer que tu estancia sea agradable, pero sí más soportable —interrumpió sus palabras para poder comer una cucharada más de sopa—. Por cierto, antes has mentido, ¿por qué?

		—No he mentido.

		—No estás aquí porque quieras conocer mejor este lugar. Sabes que cada día que pasas aquí, corres el peligro de volverte loca, como les ha pasado a muchos de los habitantes.

		—Me arriesgaré —contesté decidida—. Hay algo importante que debo hacer.

		—Y supongo que no me lo vas a decir, ¿no?

		Hubo un silencio.

		—Está bien —continuó—, lo entiendo. Supongo que yo tampoco le confiaría mis planes a un extraño… aunque espero no seguir siéndolo para ti durante mucho más tiempo.

		Ace se levantó también y se dirigió a la puerta; pero, antes de salir, se giró para informarme de una última cosa:

		—Tu habitación está en el ala derecha de la segunda planta. Cuenta tres puertas una vez llegues al segundo piso y la cuarta es la tuya.

		Cuando terminé de cenar, seguí sus instrucciones para encontrar mi cuarto.

		 

		La cama ocupaba casi toda mi alcoba; en cada esquina de esta había una fina columna negra con anillas doradas que sujetaban una pieza superior hecha de oscura madera en forma de círculo y, además, estaba gratamente decorada con una manta granate de rombos negros y cuatro cojines a juego. A ambos lados de esta, había dos mesitas de noche, una soportaba un candelabro y la otra una bandeja vacía. Las paredes se turnaban entre decoraciones de madera y un papel de un color amarillo desgastado y el suelo estaba compuesto por baldosas de jardín. A la izquierda de la puerta se encontraba un pequeño estudio con una mesa, una silla, dos sillones y otras dos estanterías llenas de libros y cajones que necesitaban de llaves para ser abiertos; pero, sin duda, lo que más me gustó de todo fue el gran ventanal cubierto por voluminosas cortinas en la pared contraria a la de la puerta.

		Me tumbé sobre la cama y caí dormida a los pocos minutos. Pasada la medianoche, el sonido de alguien abandonando su habitación me despertó, por lo que decidí abrir mi puerta con la mayor cautela posible y, así, averiguar de quién se trataba.

		Observé la figura de Rhys desplazándose rápidamente por el final del pasillo hasta que acabó perdiéndose entre los corredores. Me dispuse entonces a explorar su habitación, ya que podría ser que escondiera algo en ella.

		Su alcoba era muy parecida a la mía, pero triplicando su tamaño e incluyendo así un mayor número de muebles y de ventanas. Quise indagar primero bajo su cama, luego detrás de los cuadros y, por último, sus estantes, en caso de que escondiera algo entre los libros.

		En la portada del quinto libro que cogí se encontraba bordada una figura de un pájaro. Intenté abrirlo, pero estaba sellado con un candado que impedía leer una sola letra escrita en él y que, además, solo se podría abrir introduciendo una contraseña de diez letras. Me dispuse a guardarlo bajo mi vestido, apoyado en mi estómago y sujetado con el disimulado refuerzo de mi brazo. Cuando me dispuse a abrir el siguiente, noté que alguien estaba justo detrás de mí.

		—¿No crees que estás sobrepasando el nivel permitido de descortesía? —preguntó furioso mientras arrebataba el libro de entre mis manos para volver a colocarlo en su librería.

		En ese mismo instante, mi cuerpo se giró completamente para poder confirmar a quién pertenecía la voz que me había hablado. Al comprobarlo, di un pequeño salto hacia atrás. Rhys estaba apretando con tanta fuerza sus manos que las venas que pasaban por ellas parecían estar a punto de saltar de su piel. Estaba segura de que, si le respondía, podría sentir el miedo en mis palabras.

		—Sal ahora mismo de mi habitación.

		—E... e... estoy aquí por u... un mo... mo... motivo —me atreví a decir tartamudeando.

		Coordiné mis palabras con imperceptibles pasos hacia atrás, intentando alejarme de él. Su expresión se volvió incrédula.

		—¿Crees que una estúpida justificación te va a ayudar a salir de esta situación?

		—¿Qué situación? —pregunté asustada.

		—Has entrado sin permiso en mi alcoba y husmeado entre mis cosas —afirmó mientras volvía a acercarse a mí y me miraba con una abrumadora condescendencia—. Apostaría lo que fuese a que has cogido algo; ¿sabes lo que les sucede en este lugar a los ladrones, Alicia?

		—¿Por qué estabas en la ceremonia si no eres el rey? —pregunté intentando cambiar de tema para evitar que me registrase—. Tu hermano dijo que nadie sabía de vuestra existencia hasta hoy, ¿por qué revelarla sin necesidad alguna?

		El gesto de Rhys cambió por completo, haciendo que sobre su rostro se plasmara el aspecto de alguien que había comprendido el motivo de un singular misterio.

		—¿Así que estabas curioseando mi habitación porque quieres investigar a mi familia? —rió—. Nuestros asuntos no son de tu incumbencia.

		—¡Responde! —grité, sin comprender muy bien el motivo de mi repentino cambio de actitud.

		Incrédulo, Rhys dejó escapar una sonrisa que intentó cubrir con la palma de su mano. De repente, como si yo fuese el Sol y él el planeta Tierra, comenzó a orbitar alrededor de mí.

		—Te cuelas aquí de madrugada, revuelves mis cosas y también exiges que responda a tus preguntas —dijo mientras contaba mis acciones usando sus dedos—. Quizá sea demasiado tarde para poder recuperar tu sanidad mental.

		Como si no hubiese nadie más en la habitación, Rhys caminó hacia la ventana y se apoyó sobre ella, observando su cama.

		—Seguro que ya te lo han dicho, pero no deberías quedarte aquí… y no me refiero a palacio, sino a este país. Hay demasiados asuntos encubiertos que seguro te concederían un lugar junto a la sepultura del Sombrerero si indagas demasiado en ellos.

		—Sé cuidar de mí misma —respondí.

		—No, crees que sabes, pero no es así. Si yo fuera la persona que piensas que soy y que se nota que temes, podrías estar muerta antes del alba.

		—No me has dado razones para pensar que no eres alguien parecido a tu hermana.

		—Si respondo a tu pregunta, ¿te marcharás de mi alcoba?

		—Lo prometo.

		Él suspiró.

		—Que nosotros estuviésemos escondidos en palacio fue decisión de nuestros padres. Dejaron una orden escrita que estipulaba que no podíamos salir a menos que llegáramos a ser reyes.

		—Tú no lo eres.

		—Soy consciente de ello, joven impertinente. Deja que termine de explicarme.

		Rhys se acercó a mí y colocó levemente su mano sobre mi cintura con el fin de persuadirme para que comenzase a andar hacia la puerta. Al encontrarme a escasos centímetros de él, pude oler el perfume que usaba, el cual combinaba aromas de naranjo, cedro y otras plantas que no pude reconocer. El limitado contacto de sus manos con mi cuerpo me brindó una calidez que no había sentido desde hacía meses, cuando mi padre encendió la hoguera por última vez.

		—Como en casi todos los lugares, la mayoría de edad te exime de muchas reglas. Yo cumplí esa edad hace meses, aunque no hubiese excusa para salir de palacio hasta hoy.

		Cuando me quise dar cuenta, me encontraba nuevamente en el pasillo y la puerta de la habitación de Rhys había sido cerrada con llave.

		—Alicia, ¿qué haces despierta a estas horas merodeando por los pasillos? —murmuró una voz.

		Ace llevaba puesta una bata azul zafiro que relucía con el fuego del candelabro de tres brazos que sujetaba en su mano derecha. Además, su cabello estaba totalmente mojado y revuelto formando finos bucles que alcanzaban su cuello.

		—Yo… eh… quería un vaso de agua y no sabía dónde estaba la cocina.

		—¿Y creías que podías encontrarla en la habitación de mi hermano? —preguntó entre risas.

		—Haces demasiadas preguntas —afirmé inquieta.

		—Te metes en demasiados líos —respondió confiado.

		Sin responder a aquellas palabras, comencé a caminar dando de lado a Ace, pero él se volvió a dirigir a mí.

		—No voy a preguntar qué hacías mirando la puerta de la habitación de Rhys porque no tienes por qué decírmelo y, bueno… creo que tampoco quiero saber la respuesta... Pero, Alicia —dijo mientras colocaba gentilmente su mano sobre mi hombro—, permíteme decirte que si hay alguien de quien sospecho, es de él. Esconde demasiadas cosas. Por favor, ten cuidado.

		Tras aquella advertencia, ambos volvimos a nuestras respectivas alcobas.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 6:

		ENCONTRANDO EL CAMINO

		 

		Unos tenues rayos de luz se infiltraron entre las cortinas consiguiendo que me despertara. Una vez incorporada, me llevó varios minutos recordar lo que había pasado hacía solo unas horas y, cuando lo hice, un sentimiento de desasosiego invadió todo mi cuerpo.

		Fijé la mirada sobre la bandeja de la mesita de noche; ya no estaba vacía, contenía el libro con candado que había cogido de la habitación de Rhys. Era vital que lo escondiese antes de salir de aquella habitación ya que, si Rhys se percataba de que había desaparecido, las primeras sospechas recaerían irrebatiblemente sobre mí. El lugar que determiné como el más adecuado fue el colchón de la cama, pero dentro de este. Busqué a mi alrededor un objeto punzante que pudiese servirme para hacer un agujero en la parte inferior, pero no encontré nada que me sirviese para aquel propósito.

		Sin embargo, encima de un estante de una de las librerías, reposaban dos copas de cristal junto a una botella de algún misterioso líquido. La única solución que encontré viable en aquel momento fue romper una de las copas para que el vidrio roto me sirviese como cuchilla.

		Me deslicé debajo de la cama y rasgué el colchón, introduciendo después el libro por la hendidura. Antes de que pudiese salir de allí, escuché pasos acercándose a mi habitación.

		—¿Se encuentra usted bien, señorita Alicia? —preguntaba una voz tras la puerta mientras daba pequeños golpes con los nudillos en esta.

		—¡Sí! —grité mientras me levantaba—. Solo se me ha caído una copa.

		—Espero que no se haya aliado con el enemigo —aclaró seriamente—, esas nuevas cartas no pueden traer nada bueno.

		Los pasos retrocedieron entonces hasta que su sonido se disipó por completo. Me arrastré de nuevo por el suelo para poder ponerme en pie y me di cuenta de que debía cambiarme de ropa, pero no había traído nada conmigo. Abrí un discreto armario que no había visto la primera vez que entré en la sala y encontré varios vestidos que podrían servirme; elegí uno elegante de mangas largas que resaltaba por su color rosa pálido y sus bordados beige en los extremos de las mangas.

		Salí de mi habitación y bajé por las escaleras dispuesta a irme de palacio para seguir investigando el asesinato del Sombrerero. Antes de poder abrir la puerta principal, me fijé en las letras que reflejaba el espejo: D, E, T, A, L, A, A, R. Alterada.

		—¡Alicia, espera! —gritó Ace mientras corría hacia donde me encontraba.

		—¿Qué pasa?

		Ace llevaba una vestimenta más informal que aquella con la que le conocí: se reducía a una camisa azul marino con picas amarillas y unos pantalones ajustados de color gris.

		—Se me olvidó decirte que hoy se celebra una competición en el laberinto de agua, ¿te gustaría venir? —preguntó exhausto.

		Miré el espejo una vez más para poder ver sus letras: ?, ?, ?, ?, ?, ?, ?, ?, ?.

		—¿Qué le pasa al espejo? —inquirí mientras me acercaba más y más para comprobar que mis ojos no me fallaban—. ¿Dónde están tus letras? ¿Qué significan las interrogaciones?

		—Oh, eso —respondió mientras se rascaba la cara con el dedo índice—. Dejó de reflejar mis sentimientos hace años, pero todavía no sabemos por qué. Supongo que cada signo es una letra, pero no hay manera de diferenciar cuál es cuál.

		—¡Qué curioso, curiosísimo! —dije entusiasmada—. Supongo que entonces serás tú el único que sabrás cómo te sientes.

		Ace asintió.

		—¿Vendrás entonces? —volvió a preguntar, acercándose esta vez a escasos centímetros de mí.

		—No sé qué es eso —confesé—, pero sea lo que sea, tengo cosas que hacer.

		—Alicia, por favor... —suplicó a la vez que tomaba mi mano—, estará allí todo el mundo, así que hoy no podrás ver a tus amigos en otro lugar. Además, te prometo que te divertirás.

		Detrás de nosotros se podían ver sirvientes del castillo entrando y saliendo del comedor. Uno de ellos dejó caer uno de los platos vacíos que llevaba, lo que hizo que Ace se estremeciera por unos instantes.

		—Está bien… —contesté convencida—, pero, ¿en qué consisten esos juegos?

		—¡Es sencillo! Solo tienes que salir del laberinto. Es como cualquier otro, pero hecho de agua —respondió volviendo a centrar su atención en mí.

		Ace parecía realmente ilusionado con la idea de que fuese con él a aquel evento y yo comencé a estarlo también.

		—Creo que lo comprenderé una vez lo vea.

		—Pero existen cosas que no pueden ser vistas y necesitarás comprenderlas también —recalcó.

		Me encogí de hombros.

		—Supongo que entonces necesitaré la ayuda de alguien.

		—¡Impresionante! Es la primera vez que sugieres que cabe la posibilidad de que haya algo que no puedas solucionar por ti misma.

		Dicho eso, se giró hacia la puerta principal y la abrió, concediéndome el paso.

		—Hay un coche esperando por nosotros —afirmó Ace.

		—¿Y tus hermanos?, ¿no vendrán?

		— Ellos deben de estar ya allí —aclaró.

		Ace se adelantó y subió primero al carruaje; cuando vio que me disponía a montar también, tendió su mano desde el interior para ayudarme a subir. El vehículo comenzó a avanzar de la misma manera que la conversación, la cual dio pie a más preguntas.

		—¿Por qué me dijiste que sospechas de tu hermano?

		Ace miró por la ventana y se tomó unos segundos para responder.

		—Porque nunca habla con nadie mas que para dar conversación vacía. Nunca dice más palabras de las necesarias.

		Acompañé a Ace observando el camino por el que pasábamos; el cielo estaba completamente despejado y los campos eran de un color verde tan intenso que parecía que la Reina hubiese ordenado pintarlos como hacía con sus rosas blancas. Sobre las flores que adornaban el campo volaban unas mariposas que resaltaban por sus alas compuestas de plumas verdes y magentas y unas arañas tan grandes como gorriones que pasaban su tiempo haciendo música con troncos huecos.

		—Ace… sé que he sido una persona muy reservada, pero debes entender que con un asesino suelto debo de ser precavida.

		—Lo entiendo, pero… ¿por qué me dices esto ahora?

		—Porque siento que puedo confiar en ti.

		—¿Es eso cierto? —preguntó acercando tanto su rostro al mío que el rojo de sus ojos parecía poder quemar los míos.

		Respondí a su pregunta con una tenue sonrisa y Ace la acompañó con la suya. En aquel momento comprendí que no me importaba lo que pudiese suceder aquel día porque por fin me sentía protegida, equiparable a la sensación que se experimenta cuando durante la infancia te encuentras en una habitación completamente a oscuras y te refugias bajo las mantas. Ace me brindaba la seguridad de que, si decidía esconderme bajo unos edredones, él estaría allí sujetándome hasta que parase de temblar.

		—Creo que vi que el Sombrerero tenía una herida mortal a la altura del abdomen y también una mancha de té en su camisa —confesé.

		—Hmm… —musitó pensativo—. Aunque aún no logro comprender la manera de pensar de algunos habitantes de este país, debes saber que yo los veo como a cualquier otro. Necesitaba aclarar esto porque, según lo que me has dicho, esas pistas que dices haber encontrado no dejan en buen lugar a tus amigos. Con su altura, el lugar más mortal al que pueden llegar es justo a ese. Además, todos conocemos su obsesión con el té.

		—Lo sé —respondí resignada—, pero cualquier persona pudo haberle herido ahí.

		—Sí, pero la marca del té…

		—Le preguntaré hoy a Cheshire. Él es el más cercano a ellos sin ser uno de los principales integrantes de esas fiestas.

		—Está bien, pero ten cuidado.

		Dejé que el silencio respondiese por mí y, finalmente, Ace habló de nuevo.

		—Hemos llegado —informó mientras abría la puerta del coche.

		Al bajar, un laberinto gigante ocupaba todo mi campo de visión; las paredes eran bloques de agua que de una manera u otra no necesitaban de retención alguna para mantenerse en pie. Junto a lo que parecía ser la entrada, la Reina de Corazones y Rhys se encontraban sobre un escenario improvisado con más de cincuenta personas de audiencia. Al ver a Cheshire, el Conejo Blanco y la Liebre de Marzo sentados juntos en la tercera fila, quise saludarlos y quedarme a pasar el resto del día con ellos.

		—¿Alguien puede explicarme las reglas del juego? —pregunté mientras veía a Ace colocarse en su lugar designado, junto a la Reina.

		—Debes de ser la primera en encontrar la salida del laberinto; solo entonces te será otorgado el revelacolor —dijo Cheshire mirándome fijamente.

		—¿El revelacolor?, ¿qué diantres es eso?

		—Es una vela de un solo uso —respondió el Conejo—. El tiempo la consume más rápidamente que a cualquier otra; a cambio, si la acercas al pecho de una persona, iluminará su corazón, revelando su verdadero color.

		—Creía que todos teníamos el corazón del mismo color —increpé.

		—Todos nacemos con el mismo color de corazón, es cierto —aclaró Cheshire—, pero las malas decisiones que tomamos a lo largo de nuestra vida lo van ennegreciendo. Normalmente es usado con los condenados por delitos graves, para averiguar si realmente lo hicieron. Pueden mentir con sus palabras, pero no con su corazón.

		—Tengo que ganar el juego —afirmé.

		—¿Curiosa por saber de qué color es el tuyo? —rió Cheshire.

		—El ser despistada no hará que cambie de color —continuó el Conejo—, seguramente el tuyo esté igual que desde el momento en el que naciste.

		—¿Si iluminamos su cabeza, estará su interior negro? —inquirió la Liebre.

		—¡Habitantes del País de las Maravillas! —anunció Ace, dando por acabada nuestra conversación—, como bien sabéis, todos los años celebramos los Juegos del Laberinto. Las reglas son sencillas: conseguid ser el primero que salga del laberinto y recibiréis un revelacolor. Lo podréis usar nada más sea entregado en el habitante que deseéis, sin opción a poder negarse. ¿De qué color será vuestro corazón?

		La multitud comenzó a levantarse, aplaudir y gritar eufóricamente, deseando poder ser los ganadores de aquel premio. Parecía que, por un motivo u otro, todo el mundo deseaba revelar el color del corazón de otra persona.

		—¿Quiénes desean participar este año? —preguntó la Reina.

		Rhys fue el primero en dar un paso al frente. Después, le siguieron unas veinte personas más terminando el número de voluntarios con el Conejo, la Liebre de Marzo y conmigo.

		—¿Por qué no participas tú? —pregunté a Cheshire.

		—Me prohibieron participar de nuevo tras el primer juego que convocaron —confesó mientras movía su cola de un lado a otro—. Me limité a desaparecer a la entrada y aparecer en la salida. Aparentemente, no es juego limpio.

		—Por favor, participantes, avanzad hasta la línea de salida que se encuentra en la puerta de entrada al laberinto.

		Todos avanzamos al unísono hasta el lugar indicado y formamos varias filas para poder entrar de manera ordenada. A mi lado derecho estaba Rhys, vestido completamente de negro con una chaqueta larga de abrigo, un chaleco por debajo de este, unos pantalones y unas botas.

		—No causes más problemas —dijo como advertencia.

		Miré hacia el frente esperando la señal de salida. Pasados unos pocos segundos, la reina lanzó al cielo una de las mariposas que había visto por el camino, lo que daba paso al comienzo del juego. Todas las personas y criaturas comenzaron a entrar en aquel lugar: unos caminaban con el fin de recordar cada lugar por el que pasaban y también cada paso que daban, otros corrían por todos los caminos posibles y los restantes, como el Conejo y la Liebre, saltaban de un lugar a otro.

		Izquierda. Izquierda. Recto. Camino sin salida, otra vez atrás. Derecha. Izquierda, derecha. Derecha. Sin ser consciente de ello, me encontré totalmente sola en lo que yo creía ser la mitad del laberinto. No escuchaba ya a nadie hablar o gritar a otros integrantes del juego.

		—Si las paredes son de agua, podré atravesarlas nadando —me dije a mí misma.

		Incuestionablemente convencida de que sería la primera en encontrar la salida si nadaba a través de los altos muros de agua, me sumergí de lleno en el que tenía en frente de mí; el agua era tan clara que casi se podía ver el pasillo que ocultaba al otro lado y dentro de las paredes, había estrellas y caracolas de mar flotando.

		Comprendí inmediatamente después el sistema por el cual el agua se mantenía en su sitio: dentro de estos muros acuáticos existía un extraño campo de gravedad que no les permitía derramar ni una gota de agua. Comencé a patalear y a intentar nadar hacia el otro lado con todas mis fuerzas, sin resultado alguno. Intenté gritar, pero solo me sirvió para perder una mayor cantidad de oxígeno en menos tiempo. Luché y me resistí hasta que mi cuerpo no tuvo más fuerzas para continuar.

		Noté entonces cómo otro cuerpo se arrojaba hacia donde yo me encontraba flotando y, derribándome como si fuese un enemigo al que embestir, consiguió sacarnos del agua a los dos en pocos segundos.

		—¡Kalix, ven aquí! —escuché gritar a Rhys.

		No supe cómo, pero Rhys me salvó haciendo que expulsase toda el agua que había tragado.

		—¿¡Cómo se te ocurre lanzarte al agua!? ¡Todo el mundo lo hubiera hecho si fuese algo viable! ¡Vas a acabar muerta si no empiezas a pensar en las consecuencias de tus acciones! —increpó alterado.

		Cuando fui capaz de abrir los ojos pude ver que Rhys se encontraba tumbado a mi lado, completamente mojado, exhausto y con su cuerpo y rostro a pocos centímetros del mío.

		—Lo siento… —murmuré con todas las fuerzas que fui capaz de reunir.

		—No volveré a arriesgar mi vida por alguien que parece no valorar la suya —suspiró.

		—Prometo no volver a causar una situación así.

		—Por tu propio bien, espero que así sea —respondió apartándose de mí.

		Comencé a lamentarme por no poder ser capaz de tomar una decisión adecuada. Reuniendo todas mis fuerzas, traté de levantarme para intentar continuar en el juego y así poder seguir teniendo la oportunidad de obtener el premio, pero mis esfuerzos fueron en vano.

		—Como hemos atravesado esa pared, la salida debería estar al girar a la derecha —aclaró Rhys mientras trataba de no toser—. Supongo que si has hecho una estupidez como esta es porque realmente necesitas ese premio.

		—Si sabes dónde está la salida, ¿por qué no has ganado ya?

		—No tengo necesidad alguna de ver de qué color es el corazón de alguien; creo que, si se presta la suficiente atención, se puede saber al poco tiempo de conocerle.

		—¿Entonces por qué te has ofrecido voluntario para participar?

		Rhys no contestó. Al asumir que no iba a obtener respuesta alguna, intenté ponerme en pie de nuevo, pero mis piernas aún no estaban lo suficientemente fuertes como para permitirme caminar hasta la salida.

		—Supongo que esta vez no seré yo quien gane el premio —afirmé con la mirada en mis piernas—. Todavía estoy demasiado débil para caminar.

		Rhys se levantó al escuchar mis palabras y, como si mi cuerpo no pesara más que el de un pequeño animal, colocó sus brazos debajo de mis piernas y mi espalda para así poder elevarme, dirigiéndose después hacia la salida.

		—¿Por qué haces esto? —pregunté atónita.

		—Para que tu absurda temeridad tenga algún sentido —respondió mientras mantenía su mirada fija en el camino.

		Podía sentir cómo cada gota que se resbalaba de su pelo terminaba en mi vestido. Adicionalmente, cada paso que daba ayudaba a marcar el camino de salida para los siguientes participantes: todo lo que tenían que hacer era seguir el húmedo rastro.

		—Por cierto, antes te oí llamar a alguien, ¿quién es Kalix?

		—No conozco a nadie que tenga ese nombre. Debiste escuchar mal.

		—Sé muy bien lo que escuché.

		—Igual que sabías lo que hacías cuando te sumergiste en el agua —respondió hastiado.

		Pasados unos escasos momentos, llegamos a la salida: era un gran arco compuesto también de agua por el que nadaban unos peces de rayas amarillas y naranjas. Rhys me dejó a un solo paso de cruzar la línea de meta. Tal y como él dijo, fui la primera en salir del laberinto.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 7:

		SOSPECHAS

		 

		Una expectante multitud aguardaba en la salida para poder ser los primeros en saber quién había ganado la competición. Al verme salir del laberinto, algunos de ellos se decepcionaron, pues estaban esperando a que otra persona saliese vencedora. Para hacer tiempo mientras esperábamos a que todos los participantes saliesen del laberinto, Ace me acompañó hasta el escenario.

		—¿Por qué estás mojada? —preguntó asombrado—. No se te habrá ocurrido meterte dentro del agua, ¿verdad?

		—Siento confesar que sí lo hice, pero Rhys me sacó de ahí. Estoy bien, no hay nada de lo que preocuparse.

		—Así que fue por eso que… —musitó antes de parar de hablar.

		—¿Qué?

		—Nada, es solo que acabo de recordar algo de lo que me dijo.

		Una vez que todo el mundo estuvo acomodado de nuevo en sus respectivos asientos, me coloqué en la silla que habían decorado con lazos y flores en la que se me entregaría el ansiado premio.

		—Como ganadora de los juegos de este año —comenzó a recitar Ace mientras me ofrecía una pequeña vela blanca—, yo, el rey en funciones, te otorgo a ti, Alicia, el revelacolor.

		Todo el mundo comenzó a aplaudir y gritar eufóricamente.

		—¿Deseas usarlo ahora? —continuó—. Y si la respuesta es afirmativa, ¿en quién?

		Aquella decisión podría haber sido la que desvelara por fin quién fue el asesino del Sombrerero, pues su corazón debía de ser completamente negro. Tenía que decidir rápido, para que nadie intuyese que tenía a varios sospechosos en mi mente.

		—Rhys. Deseo ver el color del corazón de Rhys.

		Rhys se alzó violentamente de su silla golpeando los reposamanos y caminó hacia mí.

		—Después de esto, después de todo esto… ¿todavía queda alguna duda en tu corazón? —preguntó devastado—. ¡Responde!

		Su mirada estaba tan llena de odio que me recordó a la que debí haber tenido cuando me dijeron que el Sombrerero había sido asesinado. Derramó entonces una lágrima que, al igual que las gotas de agua del laberinto, murió nuevamente sobre mi vestido. Podía sentir el dolor que él estaba sintiendo. Antes de ver el color de su corazón sabía que cuando lo iluminase, estaría encogido por la angustia y la decepción.

		Me arrepentí de mi decisión en aquel mismo momento.

		Ace prendió la vela y comenzó a consumirse como si alguien estuviese absorbiendo toda su esencia. Luego, agarró a su hermano y le forzó a girarse para que todo el mundo pudiese ver lo que la luz iba a revelar segundos después.

		Se podía ver a su corazón latiendo velozmente dentro de su cuerpo. Rhys comenzó a hiperventilar, pues la mezcla de lo que estaría sintiendo en esos momentos sería algo casi incontrolable.

		Todo se convirtió en silencio. Su corazón era tan rojo como los ojos de su hermano.

		—Aún si Rhys tuviese la autoridad para ordenar que te cortasen esa estúpida cabeza, no lo haría incluso después de lo que le has hecho. Así es él —declaró la Reina de Corazones mientras se marchaba de aquel lugar junto a Rhys.

		Después de contemplar aquella escena, un impulso se apoderó de mí. Eché a correr sin destino alguno, por lo que acabé adentrándome en un bosque cercano. Allí, me apoyé en un árbol hasta que me tumbé en el suelo y comencé a llorar.

		—¡Soy tan estúpida! —grité—. ¡Nunca debí haber decidido quedarme aquí! Ahora debería de estar junto a mi padre… ¡Debería haber aceptado que quizá no hay cura para él, ni siquiera en este lugar! ¡Y que por más que me engañe a mí misma, no puedo fingir que soy una detective experta!

		Cheshire apareció repentinamente sobre una rama de un árbol cercano.

		—No creo que seas estúpida, Alicia. Creo que aún sigues sin comprender nada.

		—¿¡Qué tengo que comprender!? —lloré—. Encontré un libro con un candado en la habitación de Rhys, no hace más que guardar secretos… ¡tenía que ser él, no pueden ser ellos!

		—¿Ellos?

		—El Sombrerero tenía una mancha de té en su camisa. Si alguien lo descubriese, encerrarían y ejecutarían a la Liebre de Marzo y a todos los amigos de la fiesta del té.

		—Entiendo —dijo entre risas—. Creo que tu obsesión por descubrir quién es el asesino te ha nublado el juicio y ha hecho que pases por alto el lugar que más respuestas te dará. El lugar en el que el Sombrerero podía esconder sus propios secretos.

		Cheshire cerró los ojos e hizo desaparecer su cuerpo y su cola a la vez, luego su cabeza, sus orejas, sus ojos y, por último, su sonrisa. Apareció nuevamente en el camino del bosque.

		—¿Me sigues? No te esperaré por mucho tiempo —afirmó mientras me miraba, una vez hubo girado su cabeza hacia atrás.

		Accedí y seguí a Cheshire en silencio hasta que pude ver la casa del Sombrerero en la lejanía. Casi parecía que, al entrar una vez más en aquel lugar, volveríamos a encontrarnos al Sombrerero envuelto en hilos y decorativos, completamente abstraído en su mesa de trabajo, con sus lentes de aumento y gritando cada vez que se dañaba con una aguja.

		Al abrir la puerta, todos los bancos que habían colocado el día anterior habían desaparecido y los muebles del Sombrerero habían vuelto a su lugar.

		—Tu búsqueda de la verdad debería de haber comenzado aquí. Te ahorraré tiempo, aunque por aquí no es tan valioso: prueba a indagar en el segundo cajón de su cómoda —sugirió Cheshire.

		—¿Por qué sabes eso?

		—Porque yo me he hecho las mismas preguntas que tú, pero mis respuestas fueron más acertadas.

		—¿Y por qué no me dijiste nada? —le reproché.

		—Porque no preguntaste —rió mientras desaparecía y aparecía sobre la cómoda.

		Me dirigí hacia el mueble sobre el que Cheshire se había colocado y, siguiendo sus instrucciones, abrí el segundo cajón. Dentro de este pude encontrar agujas de todos los tamaños, un racimo de uvas completamente seco, pieles de unas frutas que fui incapaz de identificar, unas tazas de té, granos de azúcar sueltos y una fotografía. La fotografía era tan antigua que tenía cortes, ralladuras y dobleces por todos los bordes; en el centro de esta, se encontraban tres niños y una niña, dos de ellos eran gemelos y el otro llevaba un excéntrico sombrero. En el fondo de la imagen se podía apreciar el castillo y, en primer plano, a los niños sonriendo frente a una casa que no supe reconocer. Giré la fotografía para ver la parte de atrás: «Jack, Evan K., Vl… & H…». Los últimos nombres eran prácticamente ilegibles.

		—Estos son los amigos de la infancia del Sombrerero —dije mientras seguía observando la imagen—, los que se presentaron en la fiesta de negro.

		—¿No ves algo extraño en sus nombres?

		—Hay algunos que no puedo leer porque se han borrado por el paso del tiempo, pero deben de ser los nombres de la otra chica y del Sombrerero —afirmé con seguridad.

		—¿Y en los otros dos? —insistió Cheshire mientras giraba sobre sí mismo.

		—No, no veo nada.

		—Intenta darle una vuelta —respondió entre risas.

		Roté la foto hacia arriba y hacia abajo, mirándola después detenidamente por ambas caras. Seguía sin comprender las palabras de Cheshire.

		—Evan K… Evan K… Si le doy una vuelta... ¡Knave! —grité—. ¡Es como se le llama a la sota en mi país! Y… ¡Jack es otro sinónimo de la palabra sota!

		—¡Y todavía no están todas las cartas sobre la mesa!

		Comencé a andar en círculos por la sala.

		—Creo recordar que me dijiste que me mintieron en algo… No han sido sus nombres, por lo tanto, tiene que ser…

		—¿Sí?

		—Que conocen el verdadero motivo por el cual dejaron de ver al Sombrerero.

		Me dispuse entonces a indagar y remover hasta la última hoja de aquella casa en caso de que Cheshire no lo hubiera hecho previamente. Después de varias horas de búsqueda, descubrí un libro idéntico al que hallé en la habitación de Rhys, con la misma portada adornada con un pájaro, pero esta vez sin candado alguno. Lo abrí por una página aleatoria y comencé a leer:

		 

		Domingo o Martes, día diecitrece.

		Hace ya más de veinte días que Alicia se marchóÓó O o O. Cuando las escribes en diferentes tamaños, las oes pueden formar rostros. Espero poder enseñarle algún día este diarioOoO O o O, así será como si nunca se hubiese ido. Alguien ha entrado en la tienda. Espera.

		Se ha ido con el peor sombrero que podría haber elegido.

		 

		Viernes o jueves, día diecicatorce.

		Habrá otra fiesta del té. La Liebre de Marzo ha dicho que horneará un pastel usando el calor que le dan las mantas porque es verano. ¿Puedes por favor no interrumpirme? ¿No ves que estoy escribiendo? No. Esto debería haberlo dicho, no escrito. No sé cómo estará ese pastel, pero sé que nunca me gustará tanto como aquel pastel de moras que me comí de pequeño. Siempre lo recuerdo. Gracias, Jack.

		 

		Lunes (casi seguro), día dieciquince.

		Como esta libreta es pequeña, ya he gastado todas las páginas. ¡Malditas páginas! Compré dos, así que para poder abrir la otra, habrá que resolver un acertijo. ¿Podrás resolverlo?

		 

		—Creo que, si sigo las palabras del Sombrerero, podré averiguar algo —dije apretando el libro contra mi pecho—. Rhys no es culpable de asesinato, pero esconde algo.

		Cheshire soltó una carcajada y desapareció.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 8:

		DECISIONES

		 

		Tras semanas preguntando e indagando por el País de las Maravillas, no fui capaz de averiguar el paradero de Vlue, Evan K. o Jack; lo que me hizo llegar a pensar que las personas que se presentaron ante mí no fueron más que una visión.

		Durante aquellos días intenté también hablar con Rhys con el fin de poder disculparme, pero nunca abandonaba su habitación cuando yo me encontraba en palacio. Sin embargo, cada tarde tomaba el té con pastas acompañada de Ace en el balcón que descubrí en mi habitación; él me contaba cómo había sido su infancia encerrado en el castillo, que su nombre era Ace —que significa As— ya que esta carta es el número uno de la baraja y él fue el primer hijo varón que tuvieron sus padres. También hablaba sobre cómo desearía estar más unido a su hermano Rhys, pero que nunca lo había conseguido. Por mi parte, yo le contaba cómo había sido mi vida tras la primera vez que visité el País de las Maravillas, incluyendo la enfermedad de mi padre.

		 

		Cierto día, habiendo transcurrido ya algo más de un mes desde que comenzó mi estancia en este lugar, fui informada por un sirviente de palacio de que la Reina deseaba hablar conmigo en la sala de conferencias.

		Acudí a la hora estipulada y la encontré sentada junto a Ace, el cual sonreía debido a que —como me aclaró luego— le parecía cómica la posición en la que nos encontrábamos.

		—Alicia, te he convocado aquí porque mi hermano y yo teníamos que atender algunos asuntos del pueblo, así que no podíamos verte en otro lugar —explicó mientras golpeaba el reposamanos de su trono con sus uñas—. Solo queríamos informarte de que esta noche habrá una cena a la que vendrán asistentes muy importantes y deberás acudir, puesto que eres la invitada de honor de nuestro país.

		Pensé en replicarle con la excusa de que debía continuar mi investigación y no quería perder el tiempo en alguna absurda cena en la que solo serviría como objeto de exposición, pero supuse que la discusión acabaría conmigo obligada a asistir fuera como fuera.

		—¿A qué hora será? —pregunté con complicidad.

		—A las ocho y media de la tarde —respondió Ace—. Haremos que te proporcionen un vestido adecuado para la ocasión.

		—Allí estaré.

		El resto del día transcurrió sin ningún otro evento remarcable; las horas pasaron mientras yo intentaba adivinar la contraseña del segundo diario del Sombrerero, pero no pude encontrar la solución a su acertijo. Me encontraba en un punto muerto.

		Al caer la tarde, dos jóvenes se presentaron en mi habitación portando varios vestidos, tocados, corsés y hasta un cancán. Me comunicaron que ellas serían las encargadas de ayudar a vestirme y a decidir qué ropa sería la más adecuada para la velada. Tras probarme un horrendo y ostentoso vestido amarillo y verde, decidieron que el siguiente sería uno azul marino con algunos adornos de color negro; al decantarnos por este vestido, me hicieron un simple recogido y adornar mi pelo con algunas pequeñas mariposas —que supuse serían de otra especie, pues estas se parecían más a las que yo conocía— que soltaban una especie de brillantina al batir sus alas, por lo que todo mi cabello acabó reluciendo en cuestión de minutos.

		Al acabar, salí de mi cuarto, bajé las escaleras y me dirigí hacia el sitio que me habían indicado las doncellas. La sala era aún más grande que el comedor en el que estuve la primera noche que pasé en el castillo y tampoco carecía de lujosas decoraciones: jarrones con diamantes rojos que contenían ramos de amapolas centelleantes para proporcionar luz, una gran alfombra hecha de pieles de animales con los que aún no me había topado, una gran mesa en forma de U, sillas de madera blanca, manteles de seda y vasos de cristal con toques dorados. La velada contaba también con una sencilla banda de música, incluyendo violines, un arpa y un piano.

		Todos los invitados se encontraban ya en la sala, sentados en lo que supuse serían sus asientos asignados. Captó mi atención un joven que dejaba intuir su rostro a través de una capucha hecha de una tela casi transparente, de piel ámbar y ojos de un tono marfil amarillento, con el cabello recogido y del color del que imaginaba serían las aguas tropicales. Su atuendo consistía en ropa extravagante —en su mayoría blanca y roja—, un par de guantes, un collar con un símbolo de un ojo y un anillo de madera que parecía irradiar una extraña sensación.

		—Buenas noches —declaré mientras me sentaba en el único asiento que quedaba libre y que supuse no era de ninguno de los tres hermanos.

		Hasta ese momento, no me había preguntado por el paradero del resto de las cartas, pues todos los que había conocido eran de corazones, a juego con la Reina. Desde que los vi por primera vez, no me había cuestionado dónde estarían los similares de Rhys y Ace. Allí se encontraban guardias de tréboles y picas y algunos —como fui informada después— familiares lejanos que también pertenecían a esos naipes de la baraja.

		La Reina de Corazones apareció junto a Rhys y Ace pasados unos minutos. Ambos hermanos iban vestidos con el mismo traje del color del hierro oxidado, Rhys con todos sus pendientes en forma de tréboles de tres y cuatro hojas y Ace con el símbolo de las picas maquillado bajo su ojo izquierdo. Ace se detuvo para saludarme, pero Rhys ni siquiera me dirigió la mirada.

		—Bienvenidos a palacio un año más y gracias a todos por asistir —dijo la Reina antes de tomar asiento—. Por favor, cenemos primero y dejemos los asuntos políticos para después.

		Los camareros nos sirvieron como primer plato un puré de patatas con verduras y nueces; después vino la sopa con la que tuve que lidiar la primera noche y, finalmente, un plato de carne acompañado de una salsa blanca.

		Conforme iba transcurriendo la noche, me planteaba diferentes escenarios y maneras de disculparme con Rhys, pero en ninguno de ellos me escuchaba o miraba.

		—Perdonadme —exclamé mientras me levantaba de la silla y golpeaba mi copa de cristal con una cuchara—, pero me gustaría decir unas palabras como invitada de honor.

		—¿¡Qué crees que estás hacien…!? —gritó la Reina antes de que Ace le interrumpiese.

		—Permítele que hable. Siempre tiene algo interesante que decir —mencionó en mi defensa.

		Rhys suspiró y miró hacia otro lado.

		—Cuando llegué a este lugar por primera vez no era más que una niña que lloraba porque no comprendía las cosas y, ahora que han pasado algunos años, no soy más que una joven que llora porque comprende demasiado. Tanto he ansiado el poder darle una explicación a ciertas cosas que se me olvidó tener en cuenta a gente que podía herir en el proceso, a personas que, aunque no lo demuestren exteriormente, pueden tener el corazón más puro que haya visto. Y no sé si se puede añorar algo que nunca has tenido, pues nunca te he tenido como amigo, pero me gustaría tenerte ahora, Rhys.

		Rhys se levantó de la silla y, sin decir palabra alguna, me cogió del brazo y me arrastró hacia una sala contigua.

		—¿¡En qué estabas pensando!? —gritó cuando cerró la puerta—. ¿¡Crees que los invitados tienen que soportar tu discurso porque no has sabido comportarte como nada más que una cría!?

		Aunque sabía que muchas personas en mi lugar estarían aterradas por las posibles consecuencias en aquel momento, yo solo podía sentir serenidad en mi interior.

		—Era la única manera de que me escuchases —respondí.

		—No tendría que haber tenido que decidir si escucharte o no si no me hubieses ridiculizado delante de todo ese público.

		—Lo sé. Y lo siento —respondí mientras me sentaba en el suelo—. Es que… no puedo más… Todo me está consumiendo, todos los problemas… Tengo que volver a mi casa con una solución para mi padre… Y mis amigos, no podía dejar que incriminasen a mis amigos…

		—¿Tu padre, tus amigos?, ¿de qué estás hablando? —inquirió sentándose a mi lado.

		—Mi padre está enfermo y prometí llevarle una medicina que le curase; si existe, está aquí, en el País de las Maravillas —respondí, comenzando a llorar—. Mis amigos… Encontré una mancha de té en el puño de la camisa del Sombrerero. Si alguien la hubiese visto, habría pensado que los principales sospechosos son ellos.

		—Yo conocía la existencia de esa mancha —reveló—. Vi cómo mirabas la camisa del Sombrerero y, después de que salieses de la sala, fui a averiguar lo que observabas con tanta inquietud. Sé que tus amigos están locos, pero no matarían a uno de ellos.

		—Lo siento —repetí—, sé que debí haber intentado hablar contigo antes y...

		—¡Ese es tu problema, Alicia, que nunca preguntas antes de actuar! Crees que puedes y debes solucionarlo todo por ti misma.

		En ese momento y sin dar tiempo a pensar en mis acciones, apoyé mi cabeza sobre su hombro, provocando que toda la parte de arriba de su traje quedase teñido con los brillos que embellecían mi peinado.

		—Ayúdame, Rhys, por favor. Ayúdame a encontrar al asesino de mi amigo y la cura para mi padre.

		Rhys se limitó a asentir. Inmediatamente, se incorporó y me tendió una mano para que me levantase. Cuando me tranquilicé, le informé (excluyendo por vergüenza el libro que encontré en su habitación) de lo poco que había avanzado con mi investigación.

		—Creo que sé de un hombre que podría ayudarte con ambos problemas.

		—¿¡De verdad!? —grité de la emoción—. ¿¡Quién es!? ¡Tengo que hablar con él ahora mismo!

		—No te apresures —dijo mientras su gesto tornaba a uno preocupado—. Supongo que habrás visto al joven vestido con extrañas ropas en la cena. Es él.

		—¿Cómo podrá ayudarme con ambos problemas? —pregunté anonadada—. No creo que sea un mago o algo parecido.

		—Es la persona que puede encontrar cualquier lugar y abrir cualquier puerta. Es algo así como un mapa viviente, pero… tiene truco.

		—¿Qué sucede?

		—Si le pides un favor, él te pedirá otra cosa a cambio. Nunca he hablado con él y tampoco sé de nadie que le haya pedido un favor, solo te cuento lo que he leído en los libros de historia.

		—Por cómo lo cuentas parece que voy a hacer un trato con el mismo diablo. Si es así de terrorífico, ¿por qué está aquí?

		—Bueno, no sé el motivo real que tendrá mi hermana para invitarle —confesó mientras acompañaba su explicación con un movimiento de manos—, pero entenderás que no quieran causarle ningún tipo de mala impresión.

		—Está bien, intentaré hablar con él una vez acabe la cena —dije mientras giraba el pomo de la puerta para salir—. Por cierto, ¿puedo hacerte una pregunta más, Rhys?

		—No es como si pudiera negarme.

		—Espero que no suene raro, pero pareces otra persona. No siento que esté hablando con el mismo Rhys que creía conocer hace unas horas.

		—Como tú has dicho, hace unas horas creías conocerme.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 9:

		EL COMODÍN

		 

		Posteriormente, nos dirigimos de nuevo al comedor y nos disculpamos por habernos ausentado en mitad de la cena. La Reina parecía disgustada con nosotros, pero se guardó todos sus reproches con el fin de no enturbiar el ambiente. La velada no terminó hasta pasadas dos horas, cuando el último comensal dio el último bocado a su postre; solo entonces Ace y La Reina de Corazones se levantaron e informaron a algunos de los invitados que debían acompañarlos a otra sala en la que poder comenzar a hablar sobre asuntos importantes.

		El joven misterioso no fue uno de los seleccionados para abandonar la sala, así que aproveché la ocasión para acercarme a él y entablar conversación. Rhys decidió mantenerse alejado mientras yo hablaba con él.

		—Hola —dije mientras me acercaba a su asiento, pues era el único que no se había levantado—, mi nombre es Ali…

		—Sé perfectamente quién eres —respondió mientras se ponía de pie y retiraba su capucha.

		—¿Eres un mago? Entonces debes de saber también lo que vengo a pedirte.

		—No soy un mago —sonrió—. Soy un simple oportunista al que le ha sido dado un gran poder. Conozco tu identidad porque eres famosa aquí, Alicia.

		—Oh, así que era eso…

		—Entonces, ¿qué es lo que deseas pedirme?

		Su collar comenzó a parpadear como si el ojo grabado en él tuviera vida.

		—Necesito que me ayudes a encontrar la casa de unas personas y también una medicina que le hace falta a mi padre —afirmé, temiendo lo que me fuese a exigir a cambio de mis peticiones.

		—Ya veo —respondió con la mirada perdida—. Dos favores.

		—Exacto.

		—Supongo que sabrás que todo tiene un precio —dijo mientras giraba su anillo—. Una de las cosas que me pides es bastante sencilla, pero la otra implica también un largo viaje en el que tendría que acompañarte. En el País de las Maravillas existe un doctor que casi se podría considerar como un hechicero, pues conoce los remedios para todas las enfermedades… Supongo que querrás visitarle.

		—¡Sí! —dije entusiasmada—. Por favor, debes de llevarme a ver a ese doctor y encontrar la casa de la otra persona.

		—Sé dónde vive todo el mundo, así que no supone un gran esfuerzo para mí. Por revelar dónde vive esa persona te pediré… ¡que me traigas más postre!… ¿Qué era? ¡Oh, sí! ¡Pastel de yema de huevo! Estaba increíble.

		—Pero si nos lo hemos comido todo… —respondí confusa.

		—Pues consigue que hagan otro —dijo extrañado—. Si pones trabas a esta petición, no creo que aceptes la siguiente.

		—¿Cuál es?

		—Veamos… Hmmm… ¡Ja, ja!... ¡Por supuesto que debe ser esta!... Bien… Una vez hayas abandonado el País de las Maravillas, no podrás volver nunca más —dictaminó el joven antes de comenzar a reírse con diabólicas carcajadas.

		No le di una respuesta inmediata, pues necesité el tiempo que la primera petición me podría brindar para poder procesar la segunda. Tras convencer al cocinero de que La Reina de Corazones había exigido que se hiciese un segundo pastel, decidí comenzar a valorar la propuesta mientras esperaba a que terminase su elaboración sentada en un taburete del que disponía la cocina. Antes de que el chef pudiese sacar el pastel del horno, volví a la sala donde me esperaba el hombre misterioso y Rhys.

		—Me han dicho que el pastel estará listo en breve —comuniqué al joven.

		—¡Espléndido, maravilloso! No puedo esperar a poder comerlo de nuevo.

		—En cuanto a tu segunda demanda…

		—¿Sí? —dijo con interés, frotando sus manos.

		—Acepto.

		—¡Magnífico, extraordinario! —aclamó—. Buena decisión, Alicia. Tu padre podrá curarse gracias a tu altruismo, ¡ja, ja, ja!

		Rhys me miraba expectante, como si estuviese reteniendo las ganas de venir hacia donde nos encontrábamos para preguntar el motivo por el cual aquel hombre parecía tan feliz de repente y yo tan miserable.

		Pasados unos minutos, un camarero entró en la sala portando una bandeja con el pastel demandado. Pedí que lo dejase sobre la mesa, que no se lo llevara a la Reina de Corazones directamente porque entraría en cólera si su reunión era interrumpida.

		—Aquí tienes tu postre —dije cuando se marchó el camarero.

		—¡Genial! —gritó a la vez que volvía a sentarse, cogía una cuchara y comenzaba a devorarlo.

		Cuando terminó de engullir el pastel, anunció al resto de la sala que debía marcharse, pues él también tenía importantes asuntos que atender.

		—Por cierto… me llaman Joker, pero puedes llamarme por mi nombre, Aziel.

		Después de aquella última declaración, guiñó un ojo y desapareció de la habitación.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 10:

		UNA VISITA INESPERADA

		 

		La noche había caído y mi felicidad parecía haberla acompañado, hasta casi hacerse añicos. Sabía que salvar a mi padre era mucho más urgente e importante que la opción de poder volver al País de las Maravillas una vez lo abandonase, pero el simple pensamiento de tener que despedirme de todos mis antiguos y nuevos amigos era algo que hizo que mi corazón se enfadase conmigo por respetar la razón que dictaba mi juicio.

		A la marcha de Aziel le acompañó mi caída; me desplomé en el suelo porque no había lugar más bajo al que caer. Al percatarse de la situación, Rhys vino corriendo para averiguar qué era lo que me afligía.

		—Alicia… ¿Qué ha pasado?, ¿qué has hecho? —preguntó mientras me instaba a levantarme.

		—Me ayudará, Rhys —respondí mientras lloraba de felicidad e impotencia a la vez.

		—¿Y qué te ha pedido a cambio?

		—Prefiero no hablar de ello hasta que llegue el momento de cumplir mi parte —dije mientras me secaba las lágrimas—, pero te prometo que hasta entonces estaré bien.

		—Alicia, por favor… ¿es que ya no te acuerdas de la conversación que hemos tenido esta misma noche? Ibas a confiar en mí.

		—Y lo hago, Rhys. Pero créeme cuando te digo que no cambiará nada que lo sepas.

		Rhys se mostró comprensivo y no insistió de nuevo con sus dudas. Antes de poder decidir si lo más adecuado sería retirarme a mi habitación para poder descansar, la Reina y Ace volvieron a la sala.

		—Muchas gracias por esperar. Ahora procederemos a tomarnos unas bebidas en el jardín trasero y, por supuesto, estáis todos invitados a uniros —dijo Ace, dirigiéndose a todos los invitados que habían quedado esperando su regreso.

		—Ace… —respondí acercándome a él para que nadie pudiese oír mis palabras—, ha sucedido algo esta noche y necesito ir a mi habitación para estar sola y pensar sobre ello.

		—No hay problema, Alicia —declaró mientras me cogía las manos—. ¿Querrás charlar mañana conmigo y contarme lo que ha sucedido?

		—Por supuesto —respondí tratando de no volver a llorar.

		—Buenas noches, Alicia —dijo con una sonrisa cómplice antes de retirarse al jardín.

		Me despedí apropiadamente de todas las personas que quedaban en la sala después de responder a la pregunta que hizo la Reina sobre dónde se encontraba el Joker. Subí las escaleras con desidia y me dirigí a mi alcoba. Una vez dentro, intenté quitarme toda la ropa y adornos que llevaba puestos, pero mi cabeza quedó atascada en el corsé.

		—¡Y yo que creía que la Suerte te dejaría descansar por hoy! ¡Ja, ja ja! ¡Supongo que después de tanta mala pata, ahora ha sido tu cabeza la que ha decidido lidiar con los problemas! —exclamó una voz desde la ventana.

		—¡Aziel! —grité hacia la ventana con mi vista obstruida por la tela del vestido—. ¿Qué haces aquí? ¿No sabes que es de muy mala educación observar a una chica mientras se cambia?

		—Puedes estar tranquila. No tengo ninguna curiosidad en ver el cuerpo de una joven que está perdida; nunca me ha interesado lidiar con personas que no se encuentran —respondió antes de que escuchara sus pasos acercándose a mí.

		—¿¡Se supone que tengo que creerte!?

		—No es como si tuvieras otra… —pausó antes de tirar de mi vestido hacia arriba, liberándome de él— alternativa.

		Al recuperar mi visión, lo primero que pude observar fue la figura de Aziel de espaldas, dirigiéndose a mi cama para tomar asiento.

		—¿¡Q-qué haces aquí!? ¡Te habías marchado!

		—Ah, pero ahí es donde falla tu percepción. Me ausenté para poder atender asuntos importantes; bien, esos asuntos se traducen a una conversación a solas contigo. Ese chico que parece tener una obsesión con los tréboles me estaba dando escalofríos.

		—¿Cómo has entrado? —pregunté mientras cogía el vestido que había tirado al suelo para así poder cubrirme con él.

		—¿No te lo he dicho ya? —preguntó mientras posicionaba su dedo índice sobre sus labios—. ¡Tengo la llave de todos los lugares! Aunque para ser exactos, a veces es demasiado aburrido saber que podrás entrar a cualquier sitio, así que… trepé hasta tu balcón.

		—¿Y qué quieres, Aziel?

		—¡Preguntas, preguntas, preguntas, demasiadas preguntas! ¡Qué aburrida eres, Alicia! Cuéntame qué te gusta hacer en tu ciudad; cómo es el lugar en el que vives realmente, qué tipo de comida os gusta comer por esas tierras... ¿Sabrías hacer pasteles como el de esta noche? Porque si sabes, puedo acompañarte cuando vuelvas a casa.

		—Gritaré si no sales de mi habitación.

		—¡Está bien, está bien! —rió—. Necesito saber qué casa necesitas encontrar para preparar el camino y la llave. Partiremos mañana con el primer rayo de sol.

		—Pero no dijiste nada de acompañarme a ese sitio también, porque eso supondría un precio más elevado… ¿no es así?

		—Ya has pagado el precio que te he pedido —respondió tumbándose en la cama y jugando con las almohadas—. Iré porque estoy aburrido y porque traerás contigo a esos dos hermanos.

		—No es necesario que vengan con nosotros. Seguramente tengan cosas más importantes que hacer —declaré algo enfadada.

		—¡Alicia, te lo suplico! —dijo con una voz de lástima fingida—. Puedes pedirle lo que sea a cualquiera de esos dos idiotas, que te será concedido. Además, ¿no te has fijado? ¡Llevan sin dirigirse la palabra meses! ¡Ja, ja, ja! ¿No será divertidísimo hacer que pasen un día entero juntos?

		—No va a suceder. No pienso hacerlo.

		—Oh, vamos —respondió alargando la O en señal de súplica—. ¿No quieres averiguar lo que pasó entre ellos? ¡Eres una chica curiosa!

		—Yo…

		Me quedé en silencio; por mucho que intentase negarme a las peticiones de Aziel, había una parte dentro de mí que quería conocer la historia completa, que quería comprender quién era ese Kalix al que Rhys llamó durante los juegos del laberinto, que quería saber lo que hacía el segundo diario del Sombrerero en la habitación de Rhys y que quería saber por qué Ace desconfiaba de su hermano, haciéndome creer que podría ser el asesino.

		—Aziel, ¿puedo preguntarte algo?

		—¡Dispara, pero no me mates! —exclamó mientras fingía que se disparaba en la cabeza con su mano derecha imitando la figura de una pistola.

		—¿Por qué conoces todos los caminos? Y, sobre todo, ¿por qué tienes una llave que abre todas las puertas?

		—Historias, historias… Alicia, vives en el pasado... ¡disfruta el presente! —suspiró—. En fin... el padre de mi padre le ganó una partida a los dados a la Suerte en la que él había apostado su vida. La Suerte le prometió concederle un don… ¡y el simple de ese hombre pidió esto! ¡Ja, ja, ja! Después de morir, mi padre heredó este anillo y un mapa, el cual memorizó desde entonces. Yo he estado memorizando desde que tengo uso de memoria y… ¡ah!, información especial: nadie que no sea de la familia puede portar este anillo, no funcionará. Así que olvídate de pedirle a alguno de tus amigos que me lo quite.

		—Pero si yo no…

		—¡Basta de estupideces! —interrumpió—. Dime el nombre de la persona cuyo hogar tengo que buscar.

		—Sí... claro. Necesito saber dónde vive una tal Vlue o Evan K. y Jack.

		—Vlue es la que vive más cerca de palacio, iremos a su casa. No preguntaré los motivos que tienes para querer saber dónde vive, puesto que los descubriré mañana, ¡los misterios mejoran en relación al tiempo que tardas en averiguarlos! —explicó levantándose de la cama de un salto—. Ahora me voy, esto de hablar con alguien que no se ha encontrado es demasiado tedioso.

		Antes de darme oportunidad de poder despedirme, Aziel corrió hasta el ventanal fingiendo que estaba huyendo de alguien y descendió por las plantas que trepaban hasta mi balcón.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 11:

		CAMINATA AL ALBA

		 

		Conseguí despertarme antes de la hora estipulada por el Joker. Tras vestirme y arreglarme el pelo, me dirigí al piso bajo del castillo para hablar con alguien que pudiese estar trabajando a esas horas.

		—¿Hola?, ¿hay alguien? —pregunté.

		El mismo mayordomo que me ayudó a encontrar el comedor el día que llegué apareció de repente.

		—Estás tú. ¿No eres suficiente? —respondió.

		—Claro que soy suficiente —reí—, pero necesito que alguien me preste una pluma y papel.

		—Entonces necesitabas a alguien más.

		—¡Por eso te he llamado!

		—Hay veces que no es suficiente con ser suficiente. Aquí tienes papel y pluma —respondió sacando los objetos de un aparador cercano a él.

		Cogí las hojas de papel y comencé a escribir dos notas iguales, una para Ace y otra para Rhys.

		 

		Iré hoy a la casa de Vlue.

		El Joker dijo que quería acompañarme, así que de momento somos dos.

		Partiremos en unos minutos.

		Estaré esperando en la entrada principal.

		Alicia.

		 

		Cuando terminé de escribirlas, fui a sus habitaciones, llamé a sus puertas y deslicé las notas por debajo. Una vez cumplida la tarea, me apresuré a esperarles en el lugar indicado. A lo lejos, pude ver a Aziel aproximándose al palacio, bailando y saltando como si nunca se le agotase la energía.

		—¡Buenos días, my lady! ¿Dónde están nuestros invitados de honor?

		Aziel había decidido dejarse el cabello suelto, pero había convertido cuatro mechones de su pelo en finas e intrínsecas trenzas. Además, había decorado sus ojos dibujando con tinta negra una luna en uno y una estrella en el otro.

		—Les informé hace unos minutos de que nos dirigiremos a la casa de Vlue. No quise entrar a sus habitaciones, así que les pasé una nota. No estoy segura de si la habrán leído.

		—¡Parece que sí, porque ahí vienen los dos! ¡Genial, magnífico!

		Al darme la vuelta, observé a Ace y a Rhys acercándose a mí vestidos con la misma ropa de la noche anterior, así que supuse que no habrían tenido tiempo de decidir qué ponerse.

		—En la nota no indicaste que también vendría él —dijo Rhys sin mirar a Ace.

		—Es que no sabía si querríais venir los dos o si os habrías siquiera despertado…

		—¿Tienes problemas con que yo también vaya? —respondió Ace, algo molesto.

		—No tengo problemas con que vengas porque tú en sí eres el problema —contestó Rhys.

		—¡Interesante, muy interesante! ¡Ja, ja, ja! ¡Te dije que esto sería divertido, Alicia! —exclamó Aziel mientras miraba hacia unos arbustos cercanos—. ¡Genial, esas plantas tienen moras, no he comido nada desde hace unos veinte minutos!

		Aziel comenzó a andar hacia el arbusto con la intención de coger los frutos que había visto; pero, antes de que pudiese tocar una rama, Rhys se la apartó con un manotazo.

		—¡Oye!, ¿por qué has hecho eso? ¡Que no os voy a dejar sin comida, pensaba compartirla!

		—No comas eso, son venenosas —respondió Rhys.

		—Ohhhhhhhh, así que mi vida le importa al joven Rhys —respondió Aziel mientras juntaba sus manos y fingía que le miraba con dulzura—. ¡Qué afortunado me siento, he derretido el hielo que tenía preso a su corazón!

		—Lo que quiero es no tener un cadáver en mi jardín y que cumplas tu parte del trato que hiciste con Alicia. No podría importarme menos lo que te pasase.

		—Alicia, ¿qué trato? —inquirió Ace.

		—Palabras, preguntas, respuestas… ¡Aburrido, aburrido! ¡Comencemos ya a caminar! —gritó Aziel—. No tengo todo el día. Hablad por el camino.

		Aziel comenzó a caminar en dirección a un sendero que conducía a las afueras de la ciudad, donde solo quedaban viejas cabañas y casas destartaladas. Rhys le seguía los pasos, aunque unos metros por detrás de él, para no tener que entablar conversación. Ace y yo nos quedamos en la retaguardia.

		—Respecto a la pregunta que me hiciste antes… —dije, reanudando la conversación— lo siento, pero no puedo decirte qué le prometí dar a cambio de los favores que aceptó hacerme. Supongo que te imaginarás que lo que pedí fue que me ayudara a encontrar una medicina para mi padre y que nos llevara a casa de uno de los amigos de la infancia del Sombrerero.

		—Está bien, Alicia. Solo espero que no sea nada que pueda dañarte.

		—Estaré bien, estoy aprendiendo a cuidar de mí misma.

		Ace sonrió.

		—Oye, Ace… no quiero inmiscuirme en asuntos familiares, pero... ¿qué pasó con Rhys?

		—Te estás inmiscuyendo con esa pregunta, señorita —respondió seriamente.

		—Oh, lo siento, no pretendía…

		—¡Estoy bromeando! —sonrió—. La verdad es que nunca hemos congeniado y las diferencias que teníamos de pequeños solo han ido en aumento con el paso de los años.

		—Entiendo… pero ambos aparentáis ser muy buenas personas.

		—Las apariencias engañan, Alicia. Ya deberías saber eso.

		—Espero que no con vosotros. Sois los que más me habéis ayudado desde que estoy aquí.

		—No hay de qué —dijo mientras observaba a Rhys caminar—. Estoy seguro de que tienes más preguntas, ¡siempre las tienes!

		—La verdad es que sí —confesé—. Me gustaría saber si conoces a una persona llamada Kalix. Escuché a Rhys gritar su nombre el día de los juegos del laberinto.

		—¿Kalix, eh? —exclamó pensativo—. No he escuchado ese nombre nunca, así que no es probable que sea algún conocido que tengamos en común Rhys y yo. Rhys es muy reservado, así que puede que tenga algunos amigos que yo no conozca… Seguramente estaría llamando a uno de ellos para que le ayudase.

		—¡Ya casi estamos! —gritó Aziel—. Solo hace falta quitar estas plantas y ramas que cortan el camino y encontraremos la casa de Vlue.

		Por primera vez vi a Rhys y Ace colaborar juntos, apartando todos los obstáculos que nos impedían llegar a nuestro destino. Tal y como había dicho Aziel, después de deshacernos de los impedimentos y andar unos pocos minutos hacia el este, divisamos una pequeña casa de la que salía humo por la chimenea.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 12:

		¡SORPRESA, ES LA LOCURA!

		 

		Al llegar a la puerta, Aziel acercó el dedo en el que llevaba puesto el anillo de madera a la cerradura. Transcurridos unos segundos, se comenzaron a oír engranajes girando y la puerta se abrió por completo.

		Vlue estaba sentada en un tronco que había junto a una mesa en el centro de la habitación, la cual solo se podía abandonar por unas escaleras que conducían a un sótano o por la entrada. El espacio de la sala había sido dividido entre una pequeña cocina, una cama, la mesa y la silla sobre la que se encontraba Vlue, un antiguo sofá de color dudoso y una estantería repleta de libros.

		—¿¡Pero qué!? —gritó Vlue levantándose de su asiento, tirando un vaso que tenía cerca de ella—. ¿¡Qué hacéis entrando en mi casa!?

		—¡Tranquila! Solo venimos a hablar —exclamé para tratar de tranquilizarla.

		—¡Pues habéis perdido el tiempo en venir, porque no pienso hablar con vosotros! ¿Estáis locos? ¡Esto es allanamiento!

		—Escuche, señorita —dijo Aziel tras dar un salto y sentarse sobre la mesa—. Creo que no le conviene negarse a nada, somos cuatro personas, por lo que se encuentra usted en clara desventaja, ¡ja, ja, ja!

		Ace y Rhys permanecieron en silencio fuera de la casa.

		—¡Basta! —le grité a Aziel—. No estamos aquí para amenazar a nadie. Solo quiero hacerle unas preguntas sobre el Sombrerero.

		—Un consejo de amigo, Alicia: conseguirás más cosas amenazando que exigiendo respuestas a gente que no te conoce de nada —respondió Aziel mientras comenzaba a danzar sobre la mesa.

		—¿Desde cuándo eres mi amigo? —inquirí.

		—¡Desde que lo he decidido! ¿No es genial? Aunque si te enfado, puedo dejar de serlo, ¿no?

		—¿Estáis locos?, ¿de qué estáis hablando? —preguntó Vlue escondiéndose tras la silla.

		—Un loco no cree que esté loco y yo… bueno, no creo que esté loco. Un momento… tienes razón, ¡puede que esté loco!

		—Vlue —dije con un tono sereno—, solo quiero saber el motivo real por el que el Sombrerero y tú y Jack y Evan K. dejasteis de ser amigos.

		—¡Ya te lo dijimos, no tenemos ni la más remota idea!

		—¡Por favor! Esto es realmente importante. Si alguna vez fuiste amiga del Sombrerero, si alguna vez te importó, puedes ayudarnos con esto… Es la única pista que he podido averiguar.

		—¡Hacía años que ni siquiera nos veíamos! ¡Yo no sé nada, largaos de mi casa!

		—¡El Sombrerero seguía recordándoos! ¡Leí su diario y se acordaba de cosas como un pastel que le hizo Jack! —le reproché.

		—Alicia… —dijo Ace desde atrás—, quizá ella no sabe nada y estamos siguiendo una pista falsa.

		—¡Oh, pastel! —exclamó Aziel relamiéndose—. Yo también escribí en mi diario sobre el pastel que comí anoche; fue algo memorable, aunque no lo habría sido tanto si ese pastel hubiese estado hecho con las moras que tenéis en el castillo, ya que no habría nada que recordar puesto que estaría muerto, ¡ja, ja, ja!… Vamos, ¿ni una risa?

		Rhys se llevó la palma de la mano a la cara, cubriéndose por la vergüenza causada por los comentarios del Joker.

		—Ahora que lo recuerdo… —dije mientras recordaba las páginas del diario que había leído— ¡el Sombrerero mencionaba que el pastel que se comió era de moras!

		—Pero no pueden tratarse de las mismas moras, si hubiese consumido aunque fuese solo un bocado de una de ellas, habría muerto al instante —aclaró Rhys.

		—A menos que… —añadí—, ¿sabéis con seguridad que esas moras son letales?

		—Desde pequeños nos dijeron a Ace y a mí que no las probásemos porque estaban envenenadas. Supusimos que…

		—¿Entonces no es seguro que puedas morir por consumirlas? ¡Vaya chasco, y yo que había traído algunas para tener algo con lo que amenazar a mis enemigos! —se lamentó Aziel, sacándose un puñado de moras del bolsillo.

		—Vlue, ¿fueron estas las moras que usaron tus amigos para hacer el pastel que consumió el Sombrerero? —insistí.

		—No lo recuerdo. Y, aunque lo recordase, no os lo diría.

		Su negativa a colaborar me nubló la mente; no estaba dispuesta a volver al castillo sin ningún avance y mucho menos haber perdido el tiempo en vano. En un fugaz ataque de ira, le arrebaté las moras de la mano al Joker, empujé a Vlue contra la silla y se las acerqué a la boca.

		—Si no colaboras, probaremos contigo la teoría de que estas moras pueden matar.

		—¡Interesante, espléndido! ¡Te estás convirtiendo en una versión de Alicia que nunca creí que iba a ver! —rió Aziel.

		—¡Alicia, no creo que haya que llegar a estos extremos! —dijo Ace, en un intento de persuadirme.

		—¡Responde! ¿¡Es verdad que no recuerdas si estas son las moras que usaron!? ¡Cheshire me dijo que mentisteis al decir que no sabíais por qué el Sombrerero había desaparecido de vuestras vidas! ¡Quiero saber la respuesta!

		Con cada segundo que pasaba, mi enfado iba creciendo y con él la fuerza con la que apretaba mis manos, haciendo que surgiera un jugo que acercaba más y más a la boca de Vlue.

		—¡Vale, para! —gritó Vlue mientras apartaba mi mano—. ¡Usaron esas moras! Están… malditas, pero no matan.

		—¿Qué hacen entonces? —preguntó Rhys.

		—Te vuelven loco. El Sombrerero se volvió loco a causa de ese pastel —confesó Vlue.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 13:

		EL DESTINO CONTRA LA SUERTE

		 

		—¡Diantres! Sabía que esto iba a ser interesante, pero no me imaginaba que lo fuese a ser tanto —comentó Aziel, sujetándose el estómago debido a lo que se estaba riendo.

		—¿Ellos sabían que esas moras causaban ese efecto? —preguntó Ace.

		—Sí, todos lo sabíamos. Jack y Evan K. tramaron el plan durante varios meses y yo… me limité a guardar el secreto. Me amenazaron de muerte si lo contaba —dijo Vlue.

		—¿Ves como amenazar de muerte funciona? —añadió Aziel.

		—¿¡Por qué!? ¿Por qué querrían unos niños volver loco a otro? —inquirí, dejando caer las moras al suelo.

		La brillante luz del mediodía se filtraba por cada ventana de la casa, iluminando ollas, muebles y hasta las páginas de un libro abierto. Vlue comenzó a dar vueltas en el pequeño espacio que tenía entre la mesa y la cocina. Sus pasos eran agitados, nerviosos y desordenados.

		—Probablemente ya hayas averiguado que ambos hermanos son caballeros, sotas en tu idioma.

		—¿¡Qué tiene eso que ver!? —grité.

		—¿Tu gran amigo nunca te lo contó? —preguntó Vlue con extrañeza—. Quizá ese recuerdo se desvaneció con su locura... Bien, el Sombrerero era el Príncipe de Rombos del País de las Maravillas.

		Un silencio sepulcral invadió la sala durante unos momentos, los cuales parecieron una eternidad.

		—¡Eso es absurdo! —cuestionó Rhys—. ¡Yo solo tengo un hermano!

		—¡Es la verdad! —rebatió Vlue—. Evan K. y Jack quisieron volverle loco porque estaban cegados por la envidia. Su amigo era príncipe y ellos unos simples caballeros que no soportaban la idea de que algún día el Sombrerero pudiese llegar a tener tanto poder sobre ellos. Habían conocido a los reyes gracias a su amistad y sabían que, si se enteraban de que su hijo se había convertido en un lunático, se desharían de él o lo encerrarían de por vida.

		—¡Nuestros padres nos habrían dicho que teníamos un hermano! —exclamó Ace.

		—Vuestros padres fingieron ante todo el reino que su hijo murió. Nadie lo sabía… o bueno, eso pensaban. Decidieron que la mejor opción era abandonar a vuestro hermano en el bosque, donde supongo que le encontraron sus amigos de las fiestas del té.

		—Creo... creo que comienzo a entenderlo todo —dije.

		—Necesito tiempo para procesar toda esa información… ¡Vaya, sí que habla esta chica! —respondió Aziel.

		—¡Ya sé quién es el asesino del Sombrerero!

		—¡Espléndido, me muero por saberlo! Espera, ¿está bien decir eso cuando estamos hablando de alguien al que han asesinado? Bueno, ¡qué más da, si no nos oye! —Aziel hizo una pausa, se sentó en el sofá y se sumergió en sus pensamientos—. A menos que los fantas...

		—¡Basta! —grité—. Seguramente el Sombrerero recuperó su memoria y fue a confrontar a esos dos seres despiadados a los que tú consideras amigos. Ellos se dieron cuenta de que podrían ser ejecutados si la Reina de Corazones se enteraba de esto y le mataron para salvarse.

		—¡Un caso más resuelto por la detective Alicia! —bromeó Aziel.

		—¡Cierra la boca! —gritó Rhys.

		—¡Eso no es verdad! El día en el que asesinaron al Sombrerero, tanto Jack como Evan K. pasaron toda la tarde en mi casa, ayudándome con mis cultivos.

		—¿¡Se supone que tengo que creerte!? —Giré la cabeza y dirigí mis próximas palabras a Ace—: Ace, eres el rey en funciones, seguro que tienes poder para que los arresten por asesinato.

		—Sí, creo que hemos escuchado más que suficiente —sentenció.

		—¡Esperad! Esta mujer nos ha contado todo lo que sucedió, ¿por qué iba a mentirnos ahora? Ya ha incriminado a sus amigos —añadió Rhys.

		—¿Te pones de su lado? —pregunté irritada.

		—En realidad está justo frente a ella… —murmuró Aziel mientras observaba sus uñas.

		—¡Alicia, estás dejando que tu sed de justicia te distraiga de poder razonar! —exclamó Rhys—. Vlue no tiene motivo por el que mentir.

		—El fan número 1 de las plantitas de tres hojas tiene razón —añadió Aziel.

		—Alicia, por ahora nos llevaremos a Vlue a los calabozos del castillo y mandaré también guardias para que apresen a los dos responsables de que el Sombrere… nuestro hermano acabase loco —sentenció Ace.

		Tras calmarme, comprendí la necedad que suponía el intentar continuar exprimiendo a Vlue con mis preguntas para obtener verdades del pasado. Asentí ante las palabras de Rhys y, acto seguido, salí de aquella casa, lugar en el que por fin se esclarecieron parte de los secretos que este viaje había sacado a la luz. Sin embargo, aún quedaban demasiadas dudas por resolver.

		El camino de vuelta me pareció más largo de lo que recordaba, pues las incesantes bromas de Aziel, el absoluto silencio de Rhys y Ace y los constantes lloros de Vlue lo hicieron insufrible. Llegamos al castillo cuando el crepúsculo amenazaba con esconder las pocas luces que quedaban en el firmamento. Aziel informó a todos que partía hacia su casa; curiosamente la única que no estaba retratada en ningún mapa. Ace acompañó a Vlue a los calabozos y Rhys y yo nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones.

		Me deslicé dentro de las sábanas de mi cama y apoyé mi cabeza sobre los cojines del lado izquierdo, mirando a la ventana. Unos ojos flotantes comenzaron a mirarme, seguidos de una sonrisa y el cuerpo de Cheshire. De manera inconsciente, me escondí bajo las sábanas.

		—¿Por qué tienes miedo?, ¿se me ha olvidado hacer aparecer alguna parte de mi cara?

		—¡Cheshire! —exclamé mientras salía de mi escondite—. ¡No puedes aparecer de repente en mi habitación cuando casi no hay luz! ¡Casi me muero del susto!

		—Casi te pierdo… Aunque recuerdo que ya estuviste perdida una vez —dijo posándose sobre mi cama.

		—¿A qué has venido?

		—He seguido a la brújula de mi curiosidad. He escuchado que han detenido a Vlue —rió.

		—¡Sí! —exclamé—. ¡La han arrestado porque esta mañana conseguimos que confesase que fueron sus amigos los culpables de que el Sombrerero se volviese loco! Como no dijo nada, eso la ha convertido en cómplice, aunque yo creo que también los está encubriendo por el asesinato, tienen que haber sido ellos.

		—Yo no lo creo —sonrió—. El día que asesinaron al Sombrerero yo estaba merodeando por los bosques que hay cerca de su casa y vi a esos tres allí.

		—Entonces supongo que decía la verdad —susurré apenada, pues eso me llevaba de nuevo al punto de salida—. Y… ¡oh!, ¡también nos dijo que el Sombrerero era el príncipe de picas!, ¿puedes creerlo?

		—Claro que puedo… ya que yo conocía la verdadera identidad del Sombrerero junto a todo su pasado —respondió mirándome fijamente.

		—Si sabías todo lo que le pasó, ¿por qué no se lo dijiste a nadie?, ¿por qué no delataste a esos dos?

		—No me inmiscuyo en los asuntos de los demás. Él parecía haber encontrado la felicidad y la felicidad a él. Además, él recordaba lo que había sucedido, pero no quiso delatar a sus amigos para que no les ejecutasen.

		—¿Él lo sabía?

		—Documentó todos sus recuerdos en unos diarios, los cuales se volvieron más absurdos con el desarrollo de su locura. Él los releía cada día para recordar quién era.

		—Pero yo solo encontré uno en su casa y otro en la habitación de Rhys…

		—Se deshizo de ellos. Sin sus diarios, no quedaban pruebas que incriminasen a esos dos soldados y su locura consumiría sus recuerdos. Al olvidar, se convirtió en quien realmente estaba destinado a ser.

		—¡Estaba destinado a ser un príncipe! —le reproché.

		—Si realmente hubiera estado destinado a serlo, lo hubiese sido —contestó sonriendo—. Mediante sus elecciones, el Sombrerero cambió su destino.

		—Ojalá yo también pudiese cambiar el mío… —dije apenada.

		—¿Y cuál quieres que sea? —preguntó Cheshire.

		—Uno en el que poder volver al País de las Maravillas.

		—¿Por qué no ibas a poder?

		—Por el trato que hice con el Joker: si me lleva a la casa de un doctor que tenga la cura para mi padre, no volveré nunca más aquí —confesé mientras comenzaba a sollozar—. Tengo tantos amigos, tantas personas que no me tratan como si estuviese loca, tantas cosas por descubrir…

		—El Joker te ha impedido que vuelvas a usar la puerta de entrada de este lugar, pero una puerta puede usarse como entrada y como salida —contestó mientras hacía desaparecer y aparecer sus orejas.

		Se escucharon unos golpes, alguien llamaba a la puerta. Cheshire desapareció por completo.

		Me levanté de la cama y me dirigí a la puerta para abrirla. Allí estaba Rhys, con la cabeza agachada y lágrimas cayendo de él.

		—¿Puedo pasar? —preguntó al levantar la cabeza.

		Su mirada se encontraba completamente vacía, como si le hubiesen privado de todas las cosas que le hacían sonreír, como si se hubiese reencontrado con un fantasma del pasado con el que añoraba hablar y este no pudiese escucharle. También se había deshecho de sus trenzas, que convirtieron esos mechones de pelo en descuidados rizos.

		—Claro, entra. ¿Estás bien?

		Rhys dio unos pasos hacia delante y yo cerré la puerta.

		—No puedo creer que nuestros padres nos ocultaran que teníamos un hermano… Podría haberle conocido, pero ahora…

		—Supongo que no querían arriesgarse a que cometieseis un fallo y revelarais el secreto. Aun así, Rhys, lo siento mucho —respondí acariciando su brazo para confortarlo—. Si te ayuda, puedo decirte que el Sombrerero vivió feliz toda su vida.

		Él sonrió.

		—Alicia, ¿puedo pedirte un favor? —preguntó.

		—Claro, lo que sea.

		—¿Puedo quedarme a pasar la noche contigo? No creo que pueda estar solo en mi cuarto durante más tiempo.

		—Pero Rhys, solo hay una ca…

		—Tranquila —interrumpió—. Dormiré en ese sofá, o en el suelo. Donde sea que me permitas, me da igual. Solo quiero estar acompañado.

		En aquel momento, sentí cómo la coraza que Rhys había llevado tanto tiempo consigo se derrumbaba poco a poco, dejando ver a una persona que necesitaba a una amiga para no caer preso de su propia mente.

		—Claro, pero… ¿estarás bien en ese sofá? No sé si es muy cómodo. Puedo darte algunos cojines y mantas.

		—Me las arreglaré, no te preocupes —respondió, intentando sonreír—. Ahora descansa.

		La medianoche cayó como una reconfortante manta negra, absorbiendo hasta el más ínfimo destello y privando al cielo de color. En la parte más baja del firmamento se encontraba la luna en cuarto creciente. Pensé que quizá se trataba de Cheshire, riéndose nuevamente de mí. Los pálidos rayos de luz pasaban a través de los ventanales y descansaban en mi cama. Antes de volver a ella, convencí a Rhys de que aceptase una sábana de repuesto que había dentro de un cajón y algunos de los cojines que tenía de sobra.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 14:

		APLAZAMIENTO DE PROMESAS

		 

		Mi despertar acompañó a las últimas luces del amanecer. Junté todo mi pelo con las manos y me hice un recogido usando uno de los lazos que se había desprendido de un cojín. Rhys había desaparecido, dejando todo lo que le había prestado sobre los pies de mi cama. Además, un pequeño trozo de papel con la palabra «gracias» reposaba sobre la mesa.

		Por primera vez en mucho tiempo, bajé las escaleras decidida a llegar al comedor para poder desayunar algo que no recolectase yo misma de plantas y arbustos del bosque. Al entrar a la sala, encontré a Ace.

		—¡Alicia, por fin decides comer algo en condiciones! —exclamó.

		—Sí… ¿Podría comer algo aquí?

		—Por supuesto, ya sabes que siempre eres bienvenida a todas las comidas.

		Ace pidió a uno de los camareros que sirviese un último desayuno. Pasados unos minutos, el camarero colocó un plato de huevos fritos y un zumo de pomelo delante de mí.

		—Ace, ¿cómo te encuentras? Perdona que sea tan directa… pero supongo que descubrir que tenías un hermano que ya no está debe de haber sido duro… —pregunté preocupada.

		—En el momento me dolió bastante, como si hubiesen colmado mi corazón de agujas, pero… es alguien al que no conocí nunca y ya no podré conocer, así que supongo que no tiene sentido lamentarse más por ello. De todas formas, gracias por preguntar, Alicia —respondió bebiendo lo que le restaba de zumo.

		—Es lo mínimo que puedo hacer después de todo lo que has hecho por mí —dije partiendo mis huevos en pequeñas porciones.

		—Por cierto, esta tarde debemos asistir a la boda de un familiar lejano de mis padres, ¿te gustaría venir? Creo que un descanso nos podría venir bien a todos para despejar nuestros pensamientos.

		—Pero yo debo seguir con la inves…

		—Alicia —dijo para pausar mi frase—, has hecho más que suficiente. Esos tres están ya en prisión por lo que le hicieron a tu amigo y, en mi humilde opinión, te mereces un día libre por todo tu trabajo.

		Dudé durante algunos instantes antes de dar una respuesta.

		—Supongo que tienes razón, podría ir a esa boda y aprovechar para aclarar mis ideas…

		—¡Perfecto! Tendrás el vestido para la boda en tu habitación después de la hora de comer —dijo mientras se levantaba de la silla y la colocaba lo más recta posible.

		—¿Otro vestido? No es necesario, tengo muchos en el armario —respondí después de probar el zumo.

		—¡Oh, se me olvidaba decírtelo! En el País de las Maravillas es usual que la pareja pida que todas las mujeres usen el mismo vestido y todos los hombres el mismo traje, para así no desviar la atención de los invitados del vestido de la novia. Además, para el primer baile usamos máscaras para que ni siquiera nuestra cara sea importante.

		—¡Qué curioso, curiosísimo! Seguro que será una maravillosa celebración —contesté sonriendo y terminando mi desayuno.

		Ace se excusó por tener que marcharse, pero debía preparar los papeles sobre el juicio que se celebraría con los culpables de haber atentado contra la salud del príncipe. Me informó de que pasaría la mañana encerrado en la biblioteca personal de su familia, donde también me dijo que esperaba encontrar algo que demostrara que el Sombrerero pertenecía a la realeza y así poder comunicarlo de manera oficial. Seguidamente, decidí salir a dar una vuelta alrededor de los jardines traseros.

		Estos se identificaban por sus tulipanes de color violeta que creaban figuras de otras flores, arbustos con forma de corazón, un camino con escaleras en mitad de este que no llevaban a ningún sitio, baldosas de color rojo que formaban círculos de diferentes tamaños y fuentes por las que en vez de agua, salía polen de rosas, para así fomentar su rápida y eficaz plantación.

		Uno de los arbustos comenzó a moverse de forma frenética, de modo que me dispuse a acercarme a él sigilosamente para evitar que el posible animal que estuviese escondido en él huyera por el miedo. Antes de poder apartar las hojas, la cabeza de Aziel asomó del arbusto.

		—¡Alicia, qué grata sorpresa encontrarte aquí!

		—¡Aziel! —grité a la vez que saltaba hacia atrás—. ¡Querrás decir que yo te he encontrado a ti!

		—Una vez más estás equivocada, pues yo no sabía dónde estabas y te he visto primero, así que, técnicamente, te he encontrado. ¿Jugamos de nuevo?

		—¡No pienso jugar contigo a nada! —exclamé.

		—Una pena. Llamaré a mis otros amigos de juegos.

		Aziel pulsó un botón que se encontraba en la parte trasera de su collar, haciendo que este emitiese un desagradable y muy alto sonido.

		—Están de camino —añadió.

		—Creo que iré a buscar paz a otro lugar —contesté, dándome la vuelta y comenzando a caminar de vuelta hacia el castillo.

		—¡Oh, no, no, no, Alicia! —dijo después de salir del arbusto y comenzar a perseguirme—. Estoy aquí porque debo decirte que no podremos ir a la casa del curandero hasta pasados unos meses, tengo muchos encargos que atender antes.

		—¿¡Unos meses!? Mi padre necesita esa medicina cuanto antes —supliqué.

		La Liebre de Marzo, Cheshire y el Conejo Blanco aparecieron de repente en la puerta de salida de los jardines.

		—¡Mis amigos de juegos! —exclamó Aziel.

		—Alicia, ¿qué haces con Aziel? —preguntó el Conejo.

		—Hice un trato con él y ha venido a informarme de que... ¡eso ahora no importa!, ¿vosotros sois los amigos del Joker?

		—No, no lo somos. Solo jugamos con él porque nos dijo que nos suministraría té y comida gratis si pasamos tiempo con él de vez en cuando —respondió el Conejo.

		—¡Qué bien teneros a todos aquí, esto debe de ser una señal! —dijo Aziel alegremente.

		—¿Deberíamos escribirlo en un tablón de madera y ponerlo en el camino para que nadie se pierda? —preguntó la Liebre de Marzo.

		—Vaya, Alicia, creo que este amigo tuyo ha consumido demasiadas moras —opinó Aziel.

		Antes de que Aziel pudiese unirse al juego del escondite que los otros habían comenzado —siendo el que tenía que encontrar a los demás el único que se escondía— volví a dirigirme a él:

		—Por favor, Aziel, necesito ver a ese médico cuanto antes.

		—¡Y yo un poco de diversión! Ya te lo he dicho, Alicia, hasta dentro de unos meses no haremos el viaje.

		Tras la última palabra, Aziel corrió de un lado a otro para buscar un lugar en el que no esconderse y yo me dispuse a volver a mi habitación para dejar pasar el tiempo hasta que llegase la tarde. Una vez dentro, volví a pensar en el diario del Sombrerero, que seguía guardando dentro del colchón de la cama y me culpaba por no poder averiguar la contraseña que me permitiera abrirlo, no cumpliendo así con las expectativas de mi amigo.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 15:

		¿QUIÉN ERES?

		 

		Decidí aprovechar el tiempo que quedaba hasta la ceremonia leyendo uno de los tantos libros que la estantería guardaba. Poco antes de llegar al capítulo seis, alguien llamó a mi puerta; al saludarle, se presentó como el encargado de entregarnos a todos los que habitábamos en palacio nuestros respectivos vestuarios para la ocasión.

		El vestido venía envuelto en una tela para que así no pudiese sufrir ningún tipo de daño en el transporte ni tampoco se pudiera manchar. Retirada la tela que lo cubría, se reveló un singular y simple vestido de color ónix con unos guantes de la misma longitud que los que se solían usar para ir a la ópera, unas mangas inferiores separadas y un gorro de seda negra decorado con cintas púrpura que sostenían flores rojas y amarillas.

		Momentos después, otra persona diferente vino con la comida servida en una bandeja y la colocó sobre la mesa de mi alcoba, alegando que si comíamos sin compañía nos tomaría menos tiempo y podríamos partir antes hacia la ceremonia. Cuando hube terminado, las mismas doncellas que me ayudaron a vestirme la vez anterior acudieron a mi alcoba con el mismo propósito.

		Una vez vestida, me trenzaron todo el pelo y lo recogieron en forma ovalada sobre mi cabeza, creando así una especie de corona trenzada. De un bolso de tela antigua sacaron unos broches argentados, pequeños y brillantes, y los colocaron alrededor de todo mi tocado y me cedieron un brazalete a juego con ellos.

		Cuando me comunicaron que estaba lista para salir, me dieron un espejo de mano para mirarme y me di cuenta de que era la primera vez que me veía a mí misma —sin estar seguida de unas letras que revelasen mis pensamientos— desde que me encontraba en el País de las Maravillas. Vi el azul de mis ojos brillar casi tanto como los pasadores que llevaba, además de haber desarrollado también un número significante de pecas por las mejillas y la nariz.

		Descendí las escaleras con gran cuidado y salí por la puerta principal, pasando por el espejo de la entrada, en el cual volví a mirarme; «F, N, O, A, U, S, C». Confusa. Aunque se tratasen de mis sentimientos, no pude entender la razón por la cual estaba confundida.

		Rhys, Ace y la Reina de Corazones se encontraban ya dentro del carruaje. Ambos jóvenes iban vestidos con trajes de manga larga del mismo color que mi vestido, cubiertos con una capa inverness. La Reina de Corazones acaparó la conversación durante todo el trayecto, resultando en mi silencio.

		El lugar donde se celebraría la boda era una pequeña llanura rodeada de altas montañas; la planicie destacaba por una inmensidad de flores de tres pétalos en forma de punta de flecha, árboles de hojas que semejaban diamantes naranjas y, a su vez, salpicada por inusuales piedras purpúreas y áureas. La decoración nupcial consistía en un pequeño atril y en una colosal manta a cuadros —como si de un picnic se tratase— que servía como asiento de los invitados.

		Una vez llegaron todos los asistentes, los novios avanzaron hasta lo que supuse que era el altar, donde no había ninguna otra persona que pudiese considerarse como la que iba a oficiar la ceremonia. Una serie de hormigas ayudaban a sujetar el largo velo del vestido de novia, elaborado con telas de colores claros, un cinturón rosado y mangas en forma de flor. Las hormigas hablaban combinando sílabas y pausas, nunca con una palabra completa; si una palabra tenía una sola sílaba, la separaban por letras.

		—M... ás... rá... pi... do —dijo una de ellas.

		Nos establecimos en la tercera fila y observamos toda la ceremonia desde allí. Al comenzar, ambos novios intercambiaron un plato de comida putrefacta y maloliente que simbolizaba su compromiso, pues estaban dispuestos a cualquier cosa con tal de consolidar su amor. Después nos dieron a cada invitado una pluma y un papel en el que había escritas dos opciones y una pregunta:

		 

		¿Aceptas que este matrimonio sea legítimo?

		 

		 SÍ

		 

		 NO

		 

		Con solo tres votos en contra, la boda no sería efectiva. En este caso, el poder de oficiar la ceremonia y decidir si los novios eran aptos para el matrimonio descansaba sobre los invitados. En el recuento de votos, no hubo ninguno que se opusiera a la celebración, así que los novios nos informaron de que el baile iba a dar comienzo en breves momentos.

		Las hormigas también trajeron las máscaras que teníamos que llevar puestas como parte del protocolo durante el tiempo que durase el baile; además de cubrir todo el rostro, estas eran simples y blancas con plumas negras a ambos lados.

		—¡Elegid a vuestra pareja de baile! —anunció el novio antes de coger por la cintura a su pareja y comenzar a danzar.

		Una bocanada de gélido viento comenzó a envolver mi cuerpo, susurrando una melodía jamás escuchada y suplicando poder bailar junto a alguien. Miré a mi alrededor en busca de Rhys o Ace, pero no era capaz de distinguir a nadie ya que todos llevaban la misma máscara y el mismo traje. Entre todos los invitados y a varios metros de mí, pude apreciar a dos hombres que se encontraban uno al lado del otro, ambos tendiéndome la mano para que aceptase ser su acompañante de baile. Comencé a acercarme, esperando poder diferenciarlos por el color de su pelo, pero me fue imposible debido a que lo llevaban recogido. Al llegar frente a ellos, reposé ligeramente una mano sobre la de un joven y la otra sobre la del otro.

		Uno de los dos me estrechó la mano con suavidad mientras que el otro no hizo ningún movimiento; sin embargo, del contacto entre las manos con el segundo emanaba la misma sensación de calor que ya sentí una vez cuando Rhys me tocó ligeramente la cintura. Agarré su mano con firmeza y acepté la invitación de baile.

		—Gracias —murmuró Rhys al sujetarme de la cintura para comenzar a bailar—. Aunque supongo que habrá sido cosa del destino.

		—Un buen amigo me dijo que podías elegir tu propio destino —contesté.

		Los movimientos de Rhys eran cuidadosos, como si estuviésemos danzando al borde del abismo y él tratase de salvarme de caer en él. La Reina tomó a Ace como pareja de baile y se posicionaron lejos de nosotros.

		—Creo que he dejado que siempre elijan el mío por mí —confesó Rhys.

		—A lo mejor es hora de cambiar eso. Yo he decidido ser la única dueña del mío —dije mientras dábamos vueltas.

		En ese momento, el cuerpo de Rhys se detuvo y yo me paré junto a él; éramos dos valiosas estatuas protegidas por una muralla de gente danzando. Todo a nuestro alrededor se tornó inmóvil durante unos segundos; la brisa no agitaba los tallos de la verde hierba, las nubes no se distanciaron hacia las montañas y hasta los pájaros cesaron su cantar. Rhys levantó su máscara, descubriendo la parte inferior de su rostro y procedió a hacer lo mismo con la mía segundos después. Luego, se inclinó buscando mis labios hasta que consiguió rozarlos con gentileza.

		Sus labios eran más sedosos que la mejor de las telas que había vestido. Suaves, cuando todo lo que una vez pensé sobre él conducía a la rigidez y firmeza de su alma. Cerré los ojos y me olvidé de respirar durante los segundos por los que continuó el contacto entre nosotros.

		—Espero que esta elección me conduzca al destino que tanto ansío —confesó al apartarse.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 16:

		EL INTERIOR DE UN COPO DE NIEVE

		 

		Desde aquel momento comprendí que Rhys era la persona con la que mi destino se entrelazaría; cada vez que sujetaba mi mano sentía que deshacía todos los nudos de mi interior y cada vez que me besaba en la frente para desearme que pasara una buena noche me liberaba de todos mis miedos.

		Él continuó durmiendo en el sillón de mi habitación durante algunos días más, hasta que una tarde me dijo que las pesadillas y los malos pensamientos que le impedían conciliar el sueño se habían disipado por completo. Por otro lado, continué desayunando con Ace cada mañana, sin comentar en ninguna ocasión lo sucedido en la boda. Él continuaba riendo conmigo e invitándome a celebraciones a las que debía asistir, además de requerir mi presencia en algunos paseos matutinos por los jardines.

		Decidí dedicar los pocos momentos que me quedaban en soledad en palacio para leer, asistir a alguna fiesta del té para recordar al Sombrerero y observar meticulosamente su diario con el fin de intentar descifrar el código que podría estar manteniéndome alejada de una importante pista.

		 

		No volví a saber de Aziel hasta que, pasados los meses previstos, se presentó de nuevo en mi alcoba para informarme tal y como lo había hecho la vez anterior de que partiríamos a la mañana siguiente hacia la casa del doctor.

		—¡Alicia! —gritó mostrando su rostro entre los barrotes del balcón.

		—¡Aziel! —respondí alterada, pues estaba colgando de él y balanceándose de un lado a otro, sin tener en cuenta la caída al vacío que le podía esperar—. ¿Qué haces ahí?

		—¡He venido a decirte que partiremos al amanecer hacia la casa del doctor! Y… ¡ah! Lleva un abrigo, las tierras a las que nos dirigimos son famosas por sus gélidas temperaturas.

		Tras haberme informado, descendió entre risas por la columna de piedra que había usado para trepar hasta mi habitación. Yo corrí hasta la alcoba de Rhys para informarle y, después, al despacho en el que Ace continuaba buscando antiguos papeles y certificados.

		—¡Ace, por fin ha llegado el día! Aziel ha venido y me ha dicho que mañana al amanecer emprenderemos el viaje —exclamé después de abrir repentinamente la puerta de su despacho.

		—¡Oh, Alicia! Esas son noticias maravillosas. Espero que aceptes mi compañía para la travesía —respondió mientras cerraba un cajón del escritorio.

		—¡Por fin podré conseguir la medicina de mi padre! ¡Podré salvarlo! —dije mientras danzaba dando vueltas por la sala.

		—Por supuesto estaré en la puerta principal mañana por la mañana —contestó con una leve sonrisa, inclinando su cabeza.

		—¡Está bien! Ahora te dejo seguir trabajando, voy a preparar mi vestimenta para mañana.

		Con la misma rapidez que había entrado, salí de aquella habitación y corrí como un caballo salvaje por los pasillos hasta encontrar mi alcoba de nuevo. Una vez allí, saqué del armario el vestido más cómodo, unos guantes, sombrero y un holgado abrigo.

		El día transcurrió lento y tedioso; estaba segura de que las manecillas del reloj se negaron a avanzar, el sol se opuso a esconderse —como si hubiese hecho un trato con la luna para hacer su turno de trabajo— y no hubo nadie en el castillo con el que pasar las horas. Cuando por fin se hizo de noche, me deslicé dentro de las sábanas de mi cama para dormirme pronto y que así el próximo día llegase antes.

		 

		Tal y como prometieron, todos estaban esperando en la puerta de entrada a primera hora de la madrugada. Ace traía consigo unas cajas con provisiones de comida y bebida y Rhys prendas que nos ayudasen a combatir el frío. Por primera vez, vi a Aziel con un traje diferente del que solía llevar; esta vez era uno completamente azul hecho de pieles para que le proporcionasen calor, unos guantes negros y un sombrero bajo.

		Comenzamos nuestro viaje cuando todos los víveres y ropajes estuvieron bien sujetos en el carruaje. La travesía duró dos días completos en los que yo intentaba mantener conversaciones grupales, casi siempre fallando en mi misión. Descansábamos durante una hora cuando teníamos hambre y salíamos del carruaje para sentarnos sobre la hierba del campo y así poder disfrutar de los diferentes lugares por los que pasábamos. En el primero, las hojas caídas de los árboles en otoño sustituían el césped, cubriendo todas las tierras de colores cálidos y apagados. Desde el siguiente se podía observar el mar, el cual era perfectamente idéntico al que yo conocía y, por último, uno fácilmente distinguible por sus casas hechas de piedras verdes y marrones.

		El camino sobre el que avanzábamos comenzó a transformarse en hielo paulatinamente. Por suerte, no resbalaba, pero sí terminó helando las ruedas del carruaje, por lo que decidimos apartarlo de la senda y volver a él cuando tuviésemos que dar la vuelta. El frío lo consumía todo, como si estuviese ansioso de calor humano. Consumió el sonido del viento, de nuestras respiraciones y casi también el de nuestras voces, dejándonos solo con el sonido de los latidos de nuestro corazón intentando sobrevivir al frío. Al mirar hacia el cielo, este estaba formado con figuras puntiagudas, dejando trozos de vacío entre ellas.

		—Aziel, ¿dónde estamos? —pregunté con el tono de voz más alto que jamás había usado.

		—¡Dentro de un copo de nieve, Alicia! —respondió entre carcajadas.

		—¿Cómo hemos acabado dentro de un copo de nieve? —inquirió Rhys, apretando su abrigo contra el cuerpo.

		—El camino se volvía más pequeño, ¿no? ¡Pues nosotros disminuimos de tamaño con él! ¡Ja, ja, ja!

		—Solo espero que esto haya servido de algo —contestó Rhys.

		Continuamos andando durante media hora hasta que, en la lejanía, avistamos una pequeña casa hecha de la misma piedra que las que habíamos visto antes. Nos acercamos a la puerta y Aziel la golpeó repetidamente. Esperamos durante varios segundos, los cuales terminaron convirtiéndose en minutos, pero no había señal de que hubiese nadie dentro.

		—Seguro que no nos puede oír —dijo Ace.

		—¡Oye, tú! —gritó Rhys dirigiéndose a Aziel—. ¿No tienes llaves de todos los lugares? ¡Abre esta puerta!

		—Claro que puedo abrirla, pero no creo que la mejor manera de pedir un favor sea colándose en su casa.

		—¡Ábrela, Aziel! Por favor… —imploré.

		—Está bien, está bien… Al fin y al cabo, la que le quiere pedir algo, eres tú —respondió mientras usaba su anillo nuevamente para abrir la puerta.

		Uno tras otro, comenzaron a sonar cerrojos desbloqueándose velozmente desde la abertura. Antes de que pudiésemos darnos cuenta, la puerta estaba abierta.

		El interior parecía más el de una vieja cabaña que el de una casa: las paredes estaban repletas de troncos de madera que tapaban las piedras de la estructura. Una colosal chimenea ocupaba un cuarto de toda la sala y, acompañándola, había también una mesa con sillas de madera, una antigua cocina y otra mesa repleta de pequeños cajones y compartimentos que guardaban tarros de diferentes tamaños y colores.

		No había nadie en aquella casa, pero lo que sí nos podía decir el espacio era que la persona que vivía allí había sido arrancada de aquel lugar: sobre el suelo había papeles con escrituras a mano, un tintero volcado sobre la mesa, arañazos en la madera de la puerta y una silla rota.

		—¿Qué ha pasado aquí? —pregunté con lágrimas a punto de abandonar mis ojos.

		—Parece que no hay nadie, Alicia… —dijo Ace.

		—¡No puede ser! ¡Esto no es real! —grité mientras caía al suelo—. ¿Dónde está el doctor? ¡Mi padre no sobrevivirá sin la medicina!

		—Parece que alguien con no muy buenas intenciones llegó aquí antes que nosotros —añadió Rhys.

		Rhys se acercó a mí y me ayudó a levantarme, dejándome reposar sobre una silla. Los tres jóvenes comenzaron a buscar por los cajones de los muebles, a leer las hojas que había sueltas y a investigar cada libro.

		—¡Mirad esto! —exclamó Rhys—. Este compartimento está lleno de botellas de veneno.

		Los demás fueron a comprobar el descubrimiento de Rhys y yo examiné las hojas que había en la mesa. Como si un rayo hubiese sacudido mi cabeza, comencé a gritar tras haber leído unas líneas de una de las páginas.

		—¡Chicos, en esta hoja dice que le vendió un veneno llamado arsénico a un hombre llamado Kalix!

		—Ese es uno de los más graciosos que existen —rió Aziel—, huele a unos frutos secos de los que no recuerdo el nombre. Ugh, los detesto.

		—¿Almendras? —pregunté.

		—¡Eso! —exclamó en respuesta.

		—¡Rhys! —dije mientras me acercaba aceleradamente a él con la hoja en mi mano—. ¡Sé lo que escuché, sé que tú llamaste a ese Kalix el día de los juegos del laberinto! La herida del Sombrerero olía a ese veneno, ¡ese tal Kalix ha sido el asesino!

		—Alicia, yo… —respondió cabizbajo—, yo no llamé a nadie con ese nombre. Tuvo que ser otra persona.

		—No. Estoy segura de que fuiste tú —contesté—. Apostaría lo que fuera a que Kalix ha secuestrado al doctor para que no pueda incriminarle. Rhys, necesito tu ayuda. Sea lo que sea que estés ocultando, es más importante que…

		—¡No! —gritó, alejándose de mí y saliendo de la casa.

		—Alicia… debemos marcharnos. No nos queda nada más que hacer aquí —dijo Ace.

		—¡Pero…! —exclamé.

		—Alicia, tus amigos tienen razón —respondió Aziel con la mirada apagada—, creo que es mejor que volvamos al País de las Maravillas.

		Ace y Aziel siguieron los pasos de Rhys y salieron de aquella casa. Rechazando la idea de darme por vencida, continué la búsqueda de pistas durante algo más de una hora, pero sin resultado alguno. Cuando me rendí y abandoné aquel lugar, solo quedaba Ace esperándome en la tempestad que se había formado.

		—Ace, podías haber entrado de nuevo…

		—Está bien así —respondió bajo las telas que le envolvían el cuello y la mitad inferior de su rostro.

		Anduvimos creando un nuevo camino por la nieve hasta encontrar el carruaje, el cual ya no tenía las ruedas cubiertas de hielo. Cuando todos estuvimos nuevamente acomodados en el interior del vehículo, partimos de vuelta al País de las Maravillas.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 17:

		LA RESPUESTA A SU ACERTIJO

		 

		Al llegar al castillo, me apresuré hacia mi habitación, donde poder digerir todas las nuevas decepciones que había recaudado en la casa del doctor. Tras arrojarme sollozando sobre la cama, degusté mi propio pesar azucarado. Toda esperanza que alguna vez había albergado estaba huyendo de mi interior, al igual que las lágrimas patinando sobre mi rostro para escapar de él. La tristeza se volvía poco a poco un veneno para mi mente.

		La tormenta que asediaba al País de las Maravillas fue mi compañera durante toda la noche. El cielo no me cantaba una dulce canción para conciliar el sueño; en su lugar, me otorgó una fiera sinfonía de estruendos y estallidos.

		—Ojalá estuvieras aquí, padre… —susurré entre las mantas—. Aunque creo que iré a tu encuentro pronto.

		—No deberías desear cosas que puedes tener. Aprovecha y pide algunas que no —contestó Cheshire, apareciendo sobre el armario.

		—¿Cheshire?, ¿qué haces aquí? Ahora no es un buen momento para… —dije mientras secaba algunas lágrimas con mi vestido.

		—Malgastas demasiado alimento de abejas, ¿lo sabías?

		—Lo siento, he tenido un día duro y…

		—Lo sé. Me escondí en la habitación de uno de tus amigos y no dejaba de hablar consigo mismo sobre el tema —contestó sonriente.

		—Entonces también sabrás que ya no hay nada más que pueda hacer. Debo volver a casa con mi padre para hacerle compañía.

		—¿Nada? —preguntó confuso y haciendo que sus pupilas diesen vueltas por sus globos oculares—. Creo que tienes algo escondido debajo del colchón.

		—Ese estúpido diario. No he conseguido descifrar la contraseña —respondí bajando de la cama, deslizándome debajo de ella y sacando el libro.

		—Yo creo que te lo puso muy sencillo.

		—Este diario no tiene nada más que su color y este dibujo de un pájaro —dije con una expresión disgustada.

		Me puse en pie y me senté nuevamente en mi cama.

		—El Sombrerero tenía muchos acertijos sobre pájaros, ¿no te contó nunca alguno? —respondió desapareciendo y apareciendo a mi lado—. No me habré olvidado la cola, ¿no? Me la olvido a menudo.

		—Había uno sobre un cuervo.

		—¿En qué se parece un cuervo a un escritorio? —preguntó Cheshire con una voz tan grave que provocó eco en la habitación.

		—Nunca entendí ese acertijo.

		—A veces lo importante no es la respuesta, sino la pregunta.

		—La pregunta contiene el nombre un pájaro.... y la contraseña tiene diez palabras.. la palabra cuervo tiene seis, pero... escritorio tiene… ¡diez! ¡Es escritorio! —grité mientras introducía la contraseña en el libro.

		El candado me permitió entonces poder abrir el diario y las páginas que había estado ocultando. Comencé a leer una de las dos únicas hojas que había escritas.

		 

		Quizá miércoles, día que procede al cuarto.

		No te lo tomes a malas, pero me encanta comer galletas en la cama. ¡Dios mío!, ¿de dónde ha salido ese insecto con forma de hoja que está danzando sobre la tetera? Me pregunto... ¿quién inventaría los sombreros? Podría diseñar un sombrero-parasol.

		¿Por qué no?

		 

		Seguramente no sea viernes.

		En el instante en el que esa señora entró a comprar un sombrero supe que mi plato y su vestido podrían convertirse en mejores amigos. Ese pez que vi el otro día conducía muy bien. ¿Cuál fue la historia que me contó mi tía Eloise?

		 

		Probablemente jueves o lunes.

		Él ha pedido verme. Hacía tanto que no le veía que me pregunto si le habrá cambiado el color de su vestimenta. Kalix (aunque creo que me pidió que me refiriera a él como Ace) ha solicitado que tomemos té juntos esta tarde. ¿Tendrá esto algo que ver con mi plato y el vestido de la señora?

		 

		Algo se rompió en mi interior en aquel momento, dejando como resultado pequeños fragmentos de algo que una vez había estado completo y que comenzaron a punzarme desde dentro. De nuevo, un torrente de tristeza inundó mi ser y su tenaz corriente purgó hasta el último resquicio de alegría, dejándome vacía, como una mera coraza de lo que alguna vez había sido.

		—¡Cheshire, tienes que ver esto! —dije, después de haber reunido todas mis fuerzas para poder pronunciar palabras de nuevo—. La última entrada en este diario lo aclara todo… Ace es... Kalix.

		Pero Cheshire había vuelto a desaparecer, dejándome a solas con los sonidos de la tempestad.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 18:

		TODA LA VERDAD Y NADA MÁS QUE LA VERDAD

		 

		Insistí en leer aquella entrada del diario del Sombrerero hasta que mis ojos comenzaron a cansarse y se negaron a crear más alimento de abejas.

		Cuando asumí que todas las letras estaban en el orden adecuado, que ninguna podría ser confundida con otra y que la caligrafía era la misma que recordaba haber visto en el primer diario, abandoné mi habitación para adentrarme en el despacho de Ace y buscar alguna prueba que certificase que una vez su nombre fue Kalix.

		El único fallo que había cometido Ace hasta entonces fue dejar la puerta de aquella sala abierta, sin cerradura alguna. Supuse que confiaba en que nadie en el palacio quisiera entrar en una sala que él había calificado como privada porque contenía muchos documentos sobre su familia.

		Al verificar que no se encontraba allí, procedí a revisar sus cajones y los papeles apilados sobre su escritorio. Dentro de uno de ellos encontré un pergamino en el que había dibujado un árbol genealógico; en él se podían apreciar hasta cuatro generaciones anteriores a la de Rhys y Ace. Al ir a leer sus nombres, me fijé en que había una foto tachada de un niño entre la de la Reina de Corazones y la de Ace. En el pie de esta foto se podía leer «Hatta», el verdadero nombre del Sombrerero, heredero legítimo del trono después de la Reina de Corazones. Además, bajo la imagen de Ace —distinguible por la forma de sus pupilas— estaba el nombre de «Kalix».

		Comencé a correr en busca de Ace. Mis pies golpeaban el suelo creando sonidos parecidos a los de la tormenta de aquella misma noche. Mi respiración se volvió agitada e irregular, como un espectáculo que nunca se representará de la misma manera dos veces seguidas. Por suerte, se encontraba en su alcoba, la cual no había visitado nunca.

		Inspiré y expiré durante varios segundos para tratar de calmarme y solo entonces llamé a la puerta; por suerte, él se encontraba allí y me permitió pasar sin ningún inconveniente.

		—Alicia, pareces cansada —dijo dejando sobre una mesa el libro que había estado leyendo hasta mi interrupción—. ¿Ha sucedido algo?

		—¿¡Por qué!? —grité.

		—¿A qué te refieres? —preguntó extrañado—. No habrás tomado esas moras que crecen frente a palacio, ¿verdad? Mañana ordenaré que se deshagan de ellas.

		—¿¡Por cuánto tiempo más piensas continuar con tu mentira, Kalix? —volví a exclamar, arrojándole el papel que había encontrado.

		Ace se inclinó sobre el suelo cubierto con una exquisita alfombra roja para recoger el papel y leer su contenido. Al verlo, su expresión facial cambió completamente, como si fuese un actor interpretando el papel de su vida.

		—Oh, vaya… —contestó con una leve sonrisa—, supongo que ya lo sabes todo entonces… Si te soy sincero, me alegro de que lo sepas; actuar como si me importara cualquiera de las cosas que decías o que te preocupaban comenzaba a cansarme.

		—¿¡Por qué!? —vociferé incrédula—. ¿Por qué le hiciste esto al Sombrerero?

		—Vamos, Alicia… si has averiguado todo hasta este punto creo que podrías hacer un último esfuerzo —respondió sentándose cerca de la mesa y sirviéndose un té cuidadosamente—. Él era mi hermanito mayor.

		—Él tendría que haber sido el heredero al trono… —respondí.

		—Y no podía permitir que un lunático me arrebatase la oportunidad de ser rey. Llevo preparándome para esta tarea desde que mis padres se deshicieron de él. ¡Por favor, si hasta me llamaron Ace para que la gente se creyese que había sido el primer hijo varón! ¿No te parecen maravillosas sus retorcidas mentes?

		—Tú eres… igual que ellos, Kalix.

		—¡Exactamente como debería ser un rey! Un soberano al que no le tema la gente no durará ni un día en el puesto —dijo golpeando el reposamanos de la silla.

		Miré a mi alrededor para intentar encontrar algo que indicase que me encontraba dentro de un sueño: la habitación de Ace tenía un balcón que triplicaba el tamaño del mío, un servicio dentro de la habitación, otra puerta que conducía a otra sala, una pared repleta de librerías, cuadros que solo le retrataban a él y una cama decorada con edredones de color negro. Todo parecía real. Supe entonces que no se trataba de una pesadilla.

		—Un rey nunca debería de ser como tú. Tu visión de la realidad está distorsionada —contesté finalmente.

		—¡Todo el mundo tiene visiones diferentes de la realidad, pero la mía es la que me permitirá ocupar el sitio que me pertenece! —dijo con total seguridad en sus palabras.

		—¿Dónde tienes al doctor? ¡Sabes que le necesito! —pregunté, con mis manos temblando y un gesto en la cara que reflejaba la desesperación absoluta.

		—Ah, ese viejo… está encerrado en algún lugar del País de las Maravillas, pero creo que podría concederle su libertad a cambio de que te preparase esa medicina para tu padre —respondió mirando a la taza de té.

		—¿Por qué harías eso? —inquirí preocupada.

		—Sé que eres una chica dispuesta a negociar y a mí me encantan los tratos —pausó su frase para beber de la taza—. Como bien espero que recuerdes, tenía un tiempo limitado en el que poder presentar una esposa frente al País de las Maravillas, pero he estado tan ocupado escondiendo las pistas que podrían incriminarme que no he tenido tiempo de buscar a ninguna mujer. Supuse que al final obligaría a alguna doncella a casarse conmigo, la encerraría, la envenenaría cuando me hubiese hecho con un bebé nueve meses después y diría que había muerto por dar a luz a mi hijo, pero… supongo que será más divertido si tú te conviertes en mi consorte.

		—¡Estás aún más trastornado de lo que pensaba si crees que aceptaré casarme contigo!

		—¡Oh, Alicia! Piénsalo por un momento… ¡No te queda otra opción si quieres salvar a tu padre y a la pobre chica que acabaría envenenada!

		—Yo…

		—El plazo se cumple mañana a medianoche. Nos casaremos al atardecer, cuando el último rayo de luz haya desaparecido —dijo, como si se tratase de una orden.

		—¿Cómo sé que lo que dices no es mentira? ¿Cómo puedo asegurarme de que me darás esa medicina?

		—En cuanto a eso… sé lo de que cuando vuelvas a tu mundo no podrás volver. Aziel habla si le das el dinero que pide —contestó dejando la taza sobre su plato—. Si te proporciono ese medicamento, tú querrás llevárselo a tu padre y bla, bla, bla. En resumen, me libraría de ti sin tener que lidiar con los inconvenientes de encubrir otro asesinato.

		Ace comenzó a dar vueltas al té con la cucharilla que reposaba sobre su taza. El tintineo provocado por el choque entre la porcelana y el hierro del utensilio contribuyó a la aparición de pensamientos dispersos a la par que confusos. Mi cuerpo quería correr hacia los bosques con el fin de poder esconderme de la pesadilla que estaba persiguiéndome; no obstante, permanecí justo donde estaba. El terror comenzó a devorarme poco a poco, como si mi ser fuera el plato estrella de un gran festín. Dejé de sentir los pies y, después, las manos. Lo único que notaba eran los latidos de mi corazón, como si hubiese cogido el relevo para pedir ayuda. Este quería huir con mi cuerpo.

		—Acepto. Mañana me casaré contigo —dije, sentenciando mi futuro.

		Ace dejó escapar una carcajada.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 19:

		RECUERDA LOS COLORES

		 

		Al salir de la habitación de Ace y quedarme sola en el pasillo, la rabia que habitaba en mi interior comenzó a cobrar vida. Sin ser consciente de los movimientos generados por mi cuerpo, acabé haciendo añicos uno de los jarrones que estaba lleno de rosas que colgaba de la pared. Observé los pedazos de lo que había sido un objeto, algo que tenía un propósito aunque estuviese vivo. Quizá, al contrario que aquel jarrón, yo podría cumplir mi propósito aún estando rota.

		El sonido de unos pasos acercándose me devolvió a la realidad y fijé mi vista en el fondo del pasillo. La figura de Rhys venía hacia mí. Cuando me alcanzó, comenzó a hacer preguntas, de las cuales yo no contesté ninguna. Me mantuve en silencio hasta que él decidió acompañarme a su habitación para que pudiese sentarme.

		—Alicia, ¿qué ha pasado? —repitió—. He escuchado gritos y luego un objeto cayendo.

		—Tú lo sabías… y sin embargo… te callaste. Eres igual de culpable que él —declaré.

		—¿De qué hablas?

		—Sabías quién era Kalix desde el principio y cuando descubriste que era él el que había asesinado a mi amigo… ¡a tu hermano! No dijiste ni una palabra —respondí sollozando y apartando el cabello de mi cara.

		—Lo sabes… —dijo con una expresión de alguien que estaba vencido por la situación en la que se encontraba.

		—Sí, y ahora me repugnáis los dos por igual. Él es el asesino pero tú has sido su cómplice.

		Rhys tomó asiento frente a mí y trató de tomarme ambas manos, pero rechacé el gesto.

		—Alicia, no pretendo que me perdones pero sí que lo entiendas, porque nada es lo que parece. Yo nunca conocí al Sombrerero, cuando mis padres lo echaron de palacio yo aún no había nacido… No sé nada más que tú al respecto. Nadie me dijo nunca nada sobre que tuviese un hermano.

		—¡Eso no es excusa para mantener en secreto al asesino! —grité con un tono incriminatorio y levantándome de mi asiento.

		—No, no lo es —contestó—. Es verdad que siempre supe que el verdadero nombre de Ace era Kalix porque había personas en el palacio que seguían confundiéndose. Un día le pregunté a mi hermano el motivo y me respondió diciendo que a nuestros padres les convencía más el otro nombre y se lo cambiaron, pero no era necesario que nadie lo supiera.

		Rhys tomó una pausa para respirar y ordenar sus pensamientos.

		—Pero nunca supe que él había sido el asesino hasta el momento que leíste ese nombre en la casa del doctor. No te lo dije antes porque necesitaba verificarlo por mí mismo primero, hablando con él. Planeaba hacerlo esta noche —continuó.

		—No puedo creerte, sé que no debo hacerlo… Todas estas traiciones, todos estos secretos y mentiras…

		Mi cabeza estaba agachada y mi mirada fija en el suelo. Rhys colocó un dedo sobre mi mentón y lo empujó hacia arriba lentamente, haciendo que le mirase a los ojos.

		—Aquel día, cuando acercaste el revelacolor a mi pecho, este mostró que no escondía nada malo.

		Aceptar las conclusiones de Rhys solo me llevó algunos segundos puesto que no tenían rebate posible. Aunque yo no pudiese comprobar la veracidad de sus palabras, mediante aquel objeto pude saber que no había mentido.

		—Tienes razón, lo siento.

		—No pasa nada, sé que mis decisiones no han sido las mejores —respondió reposando su espalda en el asiento, liberándose de parte del estrés con el que cargaba.

		—Pero Rhys… tu hermano tiene cautivo al doctor y si no me caso con él mañana para que pueda ser rey, no permitirá que ese médico cree una cura para mi padre.

		Los ojos de Rhys se abrieron completamente tras escuchar la noticia. Él se levantó de su asiento y lo tumbó de un golpe asestado por su pierna.

		—No puedes hacerlo, tú…

		—No tengo otra opción —respondí con la voz temblorosa—. Mi padre lo necesita y yo le necesito a él…

		Rhys me envolvió en sus brazos, protegiéndome durante unos instantes de todos los monstruos que atacaban mis pensamientos. Comenzó a acariciarme el pelo con delicadeza y sentí cómo sus lágrimas caían sobre él.

		—No creo que pueda amar a nadie después de ti, Alicia…

		—Yo tampoco —murmuré presionando mi boca sobre su chaqueta.

		—Saldremos de esta. Lo prometo —dijo mientras me rodeaba con sus brazos.

		—Hm —musité insegura—. Rhys, ¿te puedo pedir un favor?

		Él asintió.

		—Creo que esta noche necesito que alguien me haga compañía para no ahogarme de nuevo en mi propio mar de lágrimas.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 20:

		NEGOCIANDO CON LOS DIOSES

		 

		La primera imagen que presencié al abrir los ojos fue la de Rhys durmiendo, dándome la espalda y con su brazo izquierdo bajo la almohada. Su pelo estaba totalmente descontrolado, con mechones enlazados entre ellos y otros con los tirabuzones propios de haber llevado una trenza durante demasiadas horas. La luz del amanecer hacía que el color esmeralda de los extremos de su cabello reluciesen sobre mi piel.

		Me deslicé sigilosamente de la cama y me marché de la habitación para evitar despertar a Rhys. Él aún no sabía la hora a la que se celebraría la ceremonia y yo pretendía que continuase así, pues era consciente de que mi corazón no podría soportar verle mientras contraía matrimonio con Ace.

		Transcurrida una hora, Ace envió a tres mujeres para que me acompañasen a un gran vestidor y me ayudasen a prepararme para la ceremonia. Me mostraron un antiguo vestido blanco, una falda con miriñaque, un camisón blanco que iba debajo del vestido y un corsé. Primero, me ayudaron a vestirme y después usaron varios utensilios para maquillarme y peinarme. Me mantuve sentada frente al espejo del tocador durante todo el tiempo que les tomó arreglarme, mirando a la persona en la que me estaba transformando y en la que me iba a transformar. Iba a ser quien permitiese que el asesino de mi amigo se convirtiese en el nuevo rey del País de las Maravillas, al que no podría volver nunca más.

		Cuando terminaron con sus tareas, las doncellas abandonaron la habitación, dejándome la comida en otra bandeja. Al terminar de comer, subí a mi cuarto, del cual Rhys ya se había marchado. Me tumbé sobre la cama para descansar hasta que la hora estipulada llegase.

		Pensé en que todas mis decisiones las había tomado por los que no podían tomarlas, por el Sombrerero y por mi padre. Si ese pequeño sacrificio iba al menos a ayudar a alguno de los dos, que así fuera.

		 

		Giré mi cabeza y observé el cielo a través del ventanal. Cual ladrona egoísta, la luz debilitada también se llevó consigo el calor de la tarde, dejando nada más que el presagio de una helada noche y el cielo pintado con los colores púrpuras del crepúsculo. Repentinamente, el sirviente que ya me había encontrado algunas veces por palacio apareció en mi habitación.

		—Señorita Alicia, me han pedido que le informe de que está todo listo. La acompañaré a la sala en la que la están esperando —anunció con la mirada fija en la pared que tenía enfrente.

		—Supongo que este momento tenía que llegar —respondí, levantándome de la cama.

		—Todos los momentos llegan, señorita. Así es como funciona el tiempo —respondió.

		—Ojalá pudiese conseguir que el tiempo funcionase de otra forma —dije mientras salía de la sala.

		Seguí sus pasos hasta que llegamos a una puerta blanca situada al fondo de uno de los pasillos que había en la primera planta del castillo. El mayordomo giró el pomo varias veces en ambos sentidos hasta que consiguió abrir la puerta: tras ella, se ocultaban unas escaleras en forma de espiral que conducían a un piso inferior. En la pared que se encontraba a mi derecha había colgada una lámpara de gas que servía para iluminar el camino.

		—Deberá continuar sola desde aquí. Al llegar abajo, encontrará el lugar —afirmó el mayordomo antes de marcharse.

		Comencé a descender cautelosamente los escalones, los cuales me recordaban a los que había en mi casa en Inglaterra, pero podía intuir que esos no tenían ninguna discordancia en cuanto a la altura entre ellos. Sin percatarme de ello, me hallé en una diminuta sala hecha completamente de una fría piedra gris con una puerta de madera corroída y negras bisagras en una de las paredes.

		Tomé una gran bocanada de aire antes de entrar a la sala que me conduciría a la situación que cambiaría el resto de mi vida. Coloqué después mi mano sobre el tirador y lo descendí hasta que la puerta quedó abierta.

		Al igual que la sala anterior, todas las paredes estaban construidas con la misma piedra grisácea. De estas colgaban antorchas encendidas que estaban sujetas por cadenas; había también diez bancos hechos de una oscura madera pulida y que estaban colocados en dos columnas de cinco a ambos lados de la sala, y, finalmente un modesto altar decorado con telas blanquecinas y un ramo de lirios naranjas.

		Solo había dos personas en la sala, Ace y un hombre, el cual estaba demasiado ocupado revisando los pasajes que leería sobre el compromiso. Entre tanto, Ace se mantenía de pie frente a él. Al escuchar mi entrada, Ace giró todo su cuerpo para poder comprobar de quién se trataba. Sonrió al descubrirlo.

		—No está mal para una esposa encontrada en el último momento —dijo mirándome.

		Sin responder a sus palabras, cerré la puerta y avancé apenada hasta llegar a su lado.

		—Aquí tienes tu medicina —añadió, posando una bolsita hecha de una vieja tela sobre la palma de mi mano—, pero no pienses en huir ahora que la tienes, creo que eres lo suficientemente inteligente como para saber que eso no saldrá bien.

		—¿Y por qué me la das ahora?

		—Porque desprende un olor terrible y no quiero que este traje se empape de él. Me daría bastante pena tener que tirarlo.

		El señor que iba a oficiar la boda nos comunicó que podíamos iniciar la ceremonia.

		—¿Comenzamos? —preguntó con una voz cansada.

		—Por favor —respondió Ace.

		Entonces, empezó a leer:

		—Nos hemos reunido hoy aquí para unir a este hombre y a esta mujer en cuerdo matrimonio —recitó—. Como sabéis, es costumbre en el País de las Maravillas hacer algo que nunca harías como muestra de que realmente deseáis casaros, pero debido a que el príncipe me ha pedido que esta ceremonia sea rápida y que no es necesaria la aprobación de este matrimonio por los invitados debido a su importancia, proseguiré con la siguiente parte.

		Ace mantuvo su posición erguida y continuó escuchando sus palabras. Mi mente estaba completamente en blanco, como si se hubiese trasladado a otro lugar y lo que le sucediera a mi cuerpo no fuese asunto suyo. Comprendía lo que estaba ocurriendo, pero no conseguía asimilarlo.

		—Príncipe Ace —continuó—, ¿declara estar usted en pleno uso de sus facultades, sean cual sean estas y la realidad en la que vive?

		—Sí —respondió decidido.

		—¿Asimismo, desea usted que esta mujer se convierta en su esposa?

		—Acepto.

		—Alicia Liddell, ¿declara estar usted en pleno uso de sus facultades, sean cual sean estas y la realidad en la que vive?

		Antes de que pudiese responder, la puerta se abrió lentamente y una figura se coló en la sala. De repente, de uno de los bancos surgió la respuesta de un joven.

		—¡Si ella no acepta, yo voy el siguiente! —gritó Aziel—. Qué maravilla sería poder ser un rey, ¡ja, ja, ja!

		—¡Aziel! —exclamé—. No deberías estar aquí, no quiero que nadie presencie esto…

		—¿¡Por qué no!? ¡Es una boda y a las bodas se invita a los amigos! ¡Creía que éramos amigos!

		—Ahora no es el mejor momento para… —respondí, acercándome al lugar donde estaba sentado para conseguir que saliese de la sala.

		—¡Oh, vamos! —interrumpió a la vez que levantaba su mano para señalar a Ace—. ¡Siempre es un buen momento para que ese de ahí se entere de que se le ha acabado el tiempo!

		—¿De qué diantres hablas, lunático incompetente? Acaba de anochecer y tengo hasta medianoche para contraer matrimonio —respondió confuso, con una expresión facial llena de rabia.

		De pronto, Rhys entró a la sala y cayó al suelo mientras que jadeaba sofocado, como si aquella sala no contuviese el aire suficiente para todos.

		—¡Rhys! ¿Qué haces aquí? ¿Qué te ha pasado? —pregunté mientras me arrodillaba junto a él.

		—No... te... tienes... que... casar —dijo entre respiración y respiración.

		—Pobre chico, ha venido corriendo desde la casa de Tiempo.

		—¿Qué hacíais allí? —pregunté mirando a Aziel.

		—Digamos que este chico vino a mí por la mañana con la petición más rara que me han hecho nunca. Quería hacer un trato conmigo y con Tiempo.

		—¿¡Qué has hecho!? —gritó Ace, derribando el altar y estremeciendo con ello al oficiante.

		—Yo… —comenzó a hablar Rhys.

		—¡Oh, vamos! —exclamó Aziel—. Si lo cuentas tú sí que habrá pasado otro día para entonces.

		—¡Aziel, dilo ya! —imploré nerviosamente mientras ayudaba a Rhys a incorporarse.

		—Tu amado Rhys y yo hemos ido hasta la casa de Tiempo y allí le pidió que adelantase un día; por lo tanto, el último día que tenía ese jovencito para casarse con alguien fue ayer. Tiempo me debía un favor, así que no le pidió nada a cambio a Rhys, pero yo sí.

		—¡Estáis mintiendo! —afirmó Ace.

		—Bueno, puedes ir a comprobar el calendario con Tiempo, te aseguro que será una grata sorpresa —respondió Aziel entre risas.

		Ace dio un último grito y salió corriendo de la sala.

		—Un momento, ¿qué le has prometido a Aziel a cambio del favor?

		—Su libertad, querida —contestó un segundo antes que pudiera hacerlo Rhys.

		—¡Rhys! ¡Sin tu libertad no tienes nada! ¿Por qué…? —le recriminé, mirándole a los ojos y comenzando a llorar.

		—Con mi libertad…. he podido… conseguir la tuya —dijo cerrando los ojos y sonriendo.

		—Aziel, ¿qué vas a hacerle? Por favor, no…

		Aziel comenzó a saltar de banco en banco, ignorando nuestra presencia por completo.

		—¿Sabéis que mucha gente dice que cuando empieza tu matrimonio termina tu libertad?

		—¿Eso significa que…? —inquirí, con una sonrisa en mi rostro por primera vez en muchas horas.

		—Su castigo será tolerarte por el resto de su vida —respondió cogiendo el ramo de flores y arrancando sus pétalos uno a uno.

		Las manos de Rhys alcanzaron las mías y me miró fijamente. Me pidió entonces que le ayudásemos a llegar a la entrada principal porque era ahí donde quería hablar conmigo. Después de unos minutos con Rhys cogido a mi brazo, llegamos al lugar que había solicitado. Una vez allí, apuntó con el dedo índice a su reflejo en uno de los espejos, en el cual se podían leer las letras R, O, D, M, A, O, A, N, E.

		Enamorado.

		—No quiero mirar tus letras —dijo finalmente sin faltarle el aliento—, porque me gustaría que me lo dijeses tú.

		Por primera vez desde que llegué al País de las Maravillas, sentí que todo se había solucionado. Los días en los que mis pensamientos se habían convertido en mis verdugos y solo podía escapar de ellos cuando dormía por las noches habían acabado. No existía ni la idea de lo que habían sido alguna vez. No advertía ya ningún dolor que afligiese mi corazón; todas las preocupaciones se habían desvanecido, permitiéndome respirar.

		—Estoy enamorada de ti, Rhys —confesé finalmente mientras le abrazaba.

		Rhys me devolvió el abrazo.

		—Pero… —continué hablando— debo volver con mi padre y no podré regresar nunca más. Sé que no puedes venir conmigo porque este país necesita un rey y…

		—Tranquila —dijo sonriente y con un rayo de luz iluminando la mitad de su rostro—, Aziel te permitirá volver a cambio de que lo contratemos como consejero real. Será complicado soportar sus bromas cada día, pero merecerá la pena, ¿no?

		Rhys sonrió. Después, apoyó sus manos a ambos lados de mi cabeza, inclinando su rostro a la vez que se acercaba al mío. Su beso robó las palabras de agradecimiento que comprendí que no quería y, entonces, advertí la gran sonrisa que había dibujada en mi cara durante aquel momento, pues el pensamiento de pasar el resto de mi vida junto a él era más reconfortante que cualquier otro.

		 

		Después de volver a casa para entregarle la medicina a mi padre, estuve a su lado durante varias semanas hasta que su enfermedad remitió. Una vez se hubo recuperado, aproveché la ocasión para contarle todas mis nuevas aventuras y fue entonces cuando comprendió que el País de las Maravillas existía de verdad y no era producto del sueño de una niña.

		Le invité a venir conmigo ya que me convertiría en reina y podría disponer de una habitación en palacio para él. Además, ansiaba que pudiera conocer a Rhys, a todos mis amigos y, por supuesto, visitar la tumba del Sombrerero para poder contarle todo sobre aquella persona tan querida a la vez que peculiar.

		Decidimos entonces esperar por instrucciones que nos indicaran la manera de volver al País de las Maravillas. Pocos días después, una nueva invitación llegó a nuestra casa; esta vez, leía lo siguiente:

		 

		Ahora que sabes quién eres y has decidido tu camino podrás, sin lugar a dudas, recordar y encontrar el que te traerá de vuelta.

		Cheshire.

		 

		Nada más leer la carta supe que debíamos apresurarnos para encontrar a cierto Conejo Blanco, ya que no queríamos llegar tarde a la ceremonia de mi boda con Rhys.
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